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Capítulo 1. La fusión de los cori.


   

     


   

    Era casi media noche en Terra Eterna y los eterni aún no lograban llegar a un acuerdo. Lo habían discutido durante horas y sabían que debían darse prisa, puesto que un solo día en Terra Eterna significaba toda una vida en Terra Umana. Sin embargo, era una decisión realmente difícil.


   

    - Hermanos, estoy segura de que la fusión de los cori es la mejor alternativa que tenemos. Dijo Nynvoé, la eterna de la Alegría, quien era la más entusiasta, y a pesar de las desventajas que tenía la situación, estaba a favor.


   

    - Estoy de acuerdo contigo, Nynvoé. Respondió Gió, la eterna del Equilibrio, quien estaba también a favor, aunque de los tres era ella la más objetiva con respecto a lo que podría suceder. – Sin embargo, no sabemos las implicaciones que esto tenga para el futuro, el cual, aunque parece muy lejano, está siempre más cerca de lo que creemos y queremos.


   

    - Yo aún no estoy del todo convencido. Replicó finalmente Adarén, el eterno de la Incertidumbre. - Pero sé al igual que ustedes, mis amadas hermanas, que se lo debemos a nuestros amigos, los umani, padres de estas dos criaturas, quienes por salvar ambas terras, dieron su vida. 


   

    Después de pensarlo durante casi una completa jornada eterna, parecía existir sólo una forma en que los dos pequeños umani podrían quedarse a vivir en Terra Eterna: debían fusionarse sus cori. Pero una fusión así, requería una inmensa cantidad de energía, misma que debían aportar por igual cada uno de los eterni; sin embargo, saber que perderían la mayor parte de su energía eterna al hacerlo, era demasiado hasta para ellos tres que estaban acostumbrados a casi todo. 


   

    - Ni una sola de las batallas libradas y ni uno solo de los viajes ancestrales nos ha preparado para enfrentar algo así. Afirmó Adarén.


   

    - Hemos dependido siempre de nuestra energía para librar esas batallas y para realizar esos viajes. Incluso nuestra comunicación con los umani depende también de ella. Continuó Gió.


   

    Jamás se habían visto en una encrucijada semejante. Pero el tiempo apremiaba, los dos cori umani debían fusionarse antes de que finalizara el día.


   

    - Si queremos que nuestro plan funcione, debemos apresurarnos. Apuró Nynvoé. - El último rayo de luz solar debe ser atrapado y aprovechado para la fusión.


   

    Así era, si el último rayo de luz solar no era atrapado, los eterni tendrían que utilizar totalmente su propia energía en la fusión y entonces ya no quedaría nada de ellos tres, desaparecerían por completo y con ellos, Terra Eterna.            


   

  




  

    

Capítulo 2. Terra Eterna.


   

     


   

    Los eterni vivían en Terra Eterna desde tiempos inmemoriales. Había pasado tanto tiempo que ni siquiera ellos mismos podían recordar desde cuando existían, pero a decir verdad, no era una cosa que les preocupara. 


   

    Los árboles, las flores, los prados, los  animales, el sol, la luna, el aire y el cielo mismo, todo en Terra Eterna existía desde que ellos tenían memoria. No recordaban si alguna vez fueron niños como ocurría con los umani, no recordaban haber crecido o haber evolucionado; había pasado tanto, pero tanto tiempo, que el tiempo mismo había perdido significado en Terra Eterna y el único sentido que podían atribuirle era aquél que los umani le daban en Terra Umana.


   

    Nynvoé, la eterna de la Alegría, de grandes ojos marrón como sus hermanos, pero de traviesa mirada y enorme sonrisa, era también la eterna del sol, de la luz y del calor, por lo tanto bajo su protección estaban la primavera y el verano, que duraban todo el año en la Zona Nord de Terra Eterna y solo la mitad del año en Terra Umana.


   

    La alegría, las sonrisas y el optimismo eran cualidades que la acompañaban invariablemente. Donde fuera que hallase una flor a punto de perecer, allí hacía brotar un nuevo capullo y de esa forma, con su toque, los campos florecían eternamente en Zona Nord. Así mismo, era la eterna de los colores, que hacía girar, aparecer y cambiar por todos los rincones de Zona Nord.


   

    Nynvoé portaba un antifaz multicolor como el arcoiris y un hermoso vestido tornasol, los cuales reflejaban sin lugar a dudas el resplandor y la vivacidad de su carácter. Su cabello era obscuro y adoraba llevarlo corto para sentirse libre.


   

    A un toque suyo, el agua, las flores, las mariposas y todo ser animado e inanimado en Zona Nord, cambiaba de color, aunque era cierto que algunas cosas ella las prefería de un color constante, entre ellas las hojas de los árboles y el prado, que eran siempre verdes en Zona Nord.


   

    Nynvoé amaba teñir el cielo de color rosa pálido, aunque a veces, y de acuerdo al humor de sus hermanos y de sus pequeños amigos umani, podía teñirlo del color que ellos eligiesen. Bastaba solo mirar hacia arriba, hacia el cielo, besar la punta de su dedo índice, sonreír y estirar el brazo y entonces, desde el sitio donde la yema de su dedo tocaba el cielo, comenzaba a difuminarse el color. Azul, rosa, amarillo, violeta, tornasol, cualquier color ella podía hacerlo aparecer en el cielo, en el agua y en la tierra. El sol era otra de las cosas que ella prefería mantener de un único color, siempre amarillo, aunque a veces más pálido y a veces más intenso, a veces más opaco y a veces más brillante.


   

    Cuando Nynvoé abría los ojos, el sol despertaba con ella y cuando ella iba a dormir, el sol cerraba los ojos junto con ella. Y aunque Nynvoé y el sol estuviesen dormidos, jamás hacía frío en Zona Nord, el clima era siempre cálido. Pero no solo el sol seguía a Nynvoé, todo habitante de Zona Nord despertaba y dormía cuando ella lo hacía; a orillas del Lago Eterno, en el prado y en las copas de los árboles, las jirafas, cebras, leones, ruiseñores, lagartijas, catarinas, en fin, toda criatura que habitase Zona Nord, despertaba y se dormía con Nynvoé.


   

    Adarén, el eterno de la Incertidumbre era el protector de Zona Sud, donde el otoño y el invierno eran constantes y solo duraban la segunda mitad del año en Terra Umana.


   

    Adarén, el eterno de gruesa y pesada capa gris, de grandes ojos marrón igual que los de sus hermanas, de mirada incierta, protegida por un antifaz igualmente gris, no tenía potestad sobre los colores, el sol o la luz, pero la luna, las nubes, el viento y la lluvia estaban bajo su cuidado. Zona Sud era un lugar especial, siempre cubierto de nubes muy tupidas que jamás dejaban pasar completamente la luz del sol, así que hasta cierto punto, Zona Sud era un lugar gris y ópaco, pero no por falta de color, puesto que cada cosa tenía un color propio, más bien lo que la hacía parecer un lugar gris era la falta de luz.


   

    Zona Sud era también un lugar lluvioso, de tierra muy blanda y lodosa, donde a pesar de ello, los árboles crecían por doquier, grandes, tupidos como las nubes y con troncos que en su mayoría era imposible abrazar de tan gruesos que habían crecido. En lo más profundo de Zona Sud, junto a los árboles más viejos, pero que eran también los más bellos, crecían las Ray, unas flores de extraña belleza, color miel, aterciopeladas, que Adarén consideraba su tesoro porque antes de la muerte de sus amigos umani, esas flores no crecían ni en Terra Umana ni en Terra Eterna, ni siquiera en Zona Nord, era como si ellas hubiesen decidido crecer ahí, en esa zona gris y aparentemente triste, como un homenaje al amor y cuidado que él sentía por sus desaparecidos amigos.


   

    En Zona Sud, cuando Adarén andaba de prisa, el viento hacía viajar las nubes a una velocidad increíble, creando la ilusión de volar mientras las nubes recorrían rápidamente el cielo en un viaje que era interminable debido a que jamás se veía por completo la luz, solo uno que otro destello cuando era de día, pero cuando era de noche y Nynvoé, el sol y todas las criaturas de Zona Nord dormían, Adarén miraba hacia arriba, con un soplido despejaba por completo el cielo y con su mano izquierda extendida, de derecha a izquierda abría la compuerta de la luna y esta se desperezaba después de dormir todo el día. Era solo de noche que el cielo de toda Terra Eterna se despejaba por completo, Zona Nord y Zona Sud se convertían entonces, en una sola.


   

    Gió, la eterna del delicado vestido, blanco como su antifaz, era la protectora del balance de Terra Eterna, así como del balance de ésta con Terra Umana. Por lo tanto, en gran medida era responsable de la fusión de los cori de los bebés umani que ahora, como nunca antes había ocurrido con umani alguno, habitaban en Terra Eterna.


   

    Al ser Nynvoé la regente de Zona Nord y Adarén el regente de Zona Sud, podría pensarse que la eterna del Equilibrio no tenía un lugar propio en Terra Eterna, pero de ninguna manera era así, ella no necesitaba gobernar sobre alguna de las dos zonas, ya que al estar bajo su cuidado la estabilidad entre ambas, tenía absoluto control de toda Terra Eterna.


   

    Por fortuna, ella jamás había necesitado controlar nada, sus hermanos eran perfectamente capaces de mantener el equilibrio en su terra, pero el balance entre Terra Eterna y Terra Umana era un asunto muy diferente. Ése sí era un trabajo realmente difícil, porque los umani tenían el a veces desagradable don, de ser impredecibles y también volubles; sin embargo, después de la guerra contra el Biabbón, esas y otras características propias de los umani habían hecho prácticamente imposible la correcta comunicación con ellos, con los umani, con los que alguna vez fueron sus iguales y por lo tanto, un equilibrio entre ambas terras tampoco se había dado armónicamente como alguna vez ocurrió.


   

    Gió dedicaba un gran tiempo de cada jornada a la búsqueda de nuevas alternativas de comunicación entre los eterni y los umani, pero los resultados de su búsqueda no habían sido satisfactorios hasta el momento, aunque no dejaba de pensar que esos dos pequeños umani que crecían en Terra Eterna, quizá podrían darle la alternativa que ella por sí sola no podía encontrar, después de todo, ellos eran la extraordinaria mezcla de lo eterno con lo umani.                                  


   

     


   

  




  

    

Capítulo 3. El Artigiano.


   

     


   

    Los eterni habían visto nacer Terra Umana, ellos no la habían creado, pero fueron testigos de cómo a partir de polvo estelar y fragmentos cósmicos, el universo creó esa magnífica terra. Fueron testigos de la creación de todas y cada una de las maravillosas criaturas que la poblaban y de cómo los infinitos dones del universo fueron prodigados ahí, y también fueron testigos del más sublime de los actos creativos: la creación de los umani. 


   

    Ellos estuvieron ahí cuando el Artigiano creó el primer cori, ese pequeño, pero maravilloso contenedor que permitía vivir a los umani, que les permitía integrarse al mundo y además les permitía sentir. Cierto es que el Artigiano, ente único en su especie, no fabricó cori perfectos desde el principio, la perfección llegó sólo con el tiempo y con la dedicación, misma que fue inmensa de parte suya, por lo que cada criatura umani poseía un cori perfecto, hecho exclusivamente para ese umani específico y con un solo propósito: vivir su propia existencia. Así, todos los umani sin excepción, poseían un cori, un cori hecho por el Artigiano con profundo amor e infinita dedicación con el único propósito de darles vida, una vida única e irrepetible para ser vivida plenamente. 


   

    Los cori eran pequeños contenedores de cristal, pequeños como una mano cerrada en puño, pero lo suficientemente espaciosos para contener la inmensidad de una vida umani. Estaban hechos del cristal más puro que podía extraerse de las Montañas Eterni, un cristal tan fino que podría parecer delicado y frágil y que sin embargo, era más fuerte que el acero y el diamante. Cada pieza de cristal en bruto extraída de las montañas era única y por lo tanto el cori formado a partir de ella también lo era. A simple vista todos los cori podían parecer iguales, pero no lo eran, muy semejantes, sí, pero nunca iguales; no había dos que tuvieran las mismas dimensiones o el mismo brillo, incluso la tonalidad del cristal era diferente. Dos cori idénticos no habían existido jamás o al menos no que se hubiera sabido, esa era una cualidad del Artigiano, que sus creaciones no eran hechas en serie, eran únicas. Cada contenedor era llenado con arena de una terra muy, muy lejana, una terra más allá de lo que nadie hubiera podido y mucho menos imaginado ir, ni siquiera los eterni, Terra Lontana. Una vez al año el Artigiano viajaba con su isla volante y su torre inclinada, la Bianca Torre Pendente, hecha de blanco cristal, hacia esa terra remota y tomaba arena suficiente para los contenedores que fabricaría durante el año. Al regresar, a orillas de Terra Eterna, recibía de manos de los montañesi, los moradores de las Montañas Eterni, las piezas de cristal extraídas de sus montañas y con las cuales trabajaría hasta el siguiente año. 


   

    Ver trabajar al Artigiano era un verdadero placer para los eterni, aunque rara vez tenían el privilegio de ser invitados a la Bianca Torre Pendente en la isla volante donde él vivía. 


   

    - Me gusta la soledad. Decía el Artigiano. – Porque así puedo concentrarme en lo que hago.


   

    Pero los eterni creían que la verdadera razón de su aislamiento era que había pasado ya tanto tiempo que seguramente ni siquiera recordaba la compañía de alguien más. Sin embargo, el Artigiano a veces invitaba a sus amigos, los eterni, a pasar una tarde en la magnífica torre con el propósito de que vieran su trabajo y además para que lo mantuvieran informado de cómo andaban las cosas tanto en Terra Eterna como en Terra Umana, no en vano era él quien fabricaba los cori que daban vida a los umani y realmente hubiera sido muy inútil fabricarlos sin saber cuál era su destino final. Eso sin contar que, aunque había pasado ya mucho tiempo desde que apareció por primera y única vez el Biabbón, cuyo sólo nombre lo hacía evocar oscuros recuerdos, estar informado y ser precavido nunca estaría de más.


   

    Gió, Nynvoé y Adarén miraban siempre arrobados cómo a partir de un pedazo aparentemente inerte del cristal extraído de las Montañas Eterni, el Artigiano creaba literalmente de la nada y sólo con ayuda del fuego, un extraordinario contenedor del cristal más hermoso que hubieran visto jamás, porque cada nuevo recipiente parecía siempre más bello que cualquier otro que hubieran visto antes. Pero lo mejor de todo era cuando una vez terminado el contenedor, que tenía la forma de un pequeño embudo cerrado en el extremo más amplio y con una pequeña abertura en el extremo más angosto, el Artigiano metía su mano a forma de cuchara en el baúl donde transportaba y guardaba la arena, tomaba la cantidad precisa que cabía en ella y después con un delicado soplo y retirando su pulgar, dirigía la arena hacia el recipiente, donde al contacto con el interior, la misma arena que un momento antes había sido obscura, gris y opaca, se transformaba en un mágico polvo tornasol, claro y brillante, como un millón de estrellas rutilantes en la noche. Era así como un cori se fabricaba, era así como una nueva vida comenzaba.


   

    Los eterni amaban al Artigiano por esto, por ser creador. Era creador de vida y cuando ellos lo visitaban, cada uno podía sentirse un poco creador junto a él, participando al menos con la vista, de su maravilloso arte.                  


   

     


   

  




  

    

Capítulo 4. Terra Umana.


   

     


   

    En Terra Umana las cosas eran muy diferentes, porque mientras en Terra Eterna los eterni no pensaban en nada que no fuera los umani, estos últimos habían ya olvidado el lazo primordial que había unido ambas terras. En Terra Umana la vida de un eterni había perdido el valor que tuvo alguna vez, pero para los eterni la vida de un umani tenía tanto valor, o incluso más, como su propia vida.


   

    Hubo un tiempo en que los eterni y los umani lo compartieron todo, un tiempo en el que era imposible distinguir quién era quién, un tiempo en el que a pesar de pertenecer a mundos diferentes, pensaban y sentían de la misma forma y con la misma intensidad. 


   

    También una vez, Terra Umana fue un paraíso justo como lo era Terra Eterna. Los límites no existían, nadie habría podido afirmar dónde terminaba una terra y dónde comenzaba la otra. Tanto umani como eterni, caminaban sin restricciones en estos dos mundos.


   

    Pero después de la aparición del Biabbón nunca nada volvió a ser igual. Con él, también apareció una frontera no física: el olvido.


   

     


   

     


   

     


   

  




  

    

Capítulo 5. Aret y Zaim.


   

     


   

    - Esperen, esperen. Gritaba Nynvoè, casi sin aliento. Pero hubiera dado lo mismo si no decía nada, el par de adolescentes no la escuchaban más, corrían lo más rápido que podían para alcanzar a Adarèn que estaba a punto de lanzarse a los aires en su globo aerostático.


   

    - ¡Llévanos contigo, por favor! Gritaban al unísono los dos jovencitos.


   

    - Todavía recuerdo lo que ocurrió la última vez que los llevé conmigo. Replicó Adarén negando con la cabeza y con voz fingidamente seca, queriendo parecer muy serio, aunque sabía que no conseguiría convencerlos de su solemnidad.


   

    Había transcurrido mucho tiempo desde que Aret y Zaim se habían vuelto parte de Terra Eterna. Los dos jovencitos habían crecido, sólo que en Terra Eterna no se crece al ritmo con el que se crece en Terra Umana, porque a pesar de ser umani y de haber transcurrido cerca de mil seiscientos años umani, los dos jovencitos eran sólo unos adolescentes de casi dieciséis años. Para un umani el tiempo transcurre en forma diversa en Terra Eterna.


   

    Aret era una jovencita de piel morena clara, largos cabellos semi-ondulados y grandes y expresivos ojos negros.  Optimista e infinitamente soñadora como Nynvoé, aunque paradójicamente muy centrada como Gió, y poseedora de ciertos rasgos melancólicos como Adarén.


   

    De piel muy blanca, cabellos rubios y rizados y de también muy expresivos ojos color miel, Zaim parecía ser físicamente todo lo contrario de Aret. Su carácter era optimista y alegre al igual que Nynvoé, fuerte y centrado como Gió y tenaz, pero al mismo tiempo un poco desconfiado, como Adarén.


   

    Nadie podría afirmar si esas cualidades inherentes a su carácter eran herencia de sus padres umani o si las habían aprendido de los eterni, simplemente ellos eran así.


   

    - Te prometemos no volver a subir una oveja al globo. Dijo Zaim cuando finalmente llegó junto a Adarén. 


   

    - Pero no podrás negar que fue muy divertido. Dijo Aret quien estaba todavía a algunos metros de ahí, alzando la voz para que la escucharan.


   

    - Estoy segura que si estos chiquillos no hubieran llegado a Terra Eterna, ya hubiéramos muerto de aburrimiento. Pensó Nynvoé, quien también se acercaba ya a la explanada del bosque.


   

    - Pero un día me van a matar de un susto. Le respondió Adarén con una sonrisa de complicidad, pero sin abrir la boca.


   

    Ambos, al igual que Gió, podían comunicarse entre ellos con el pensamiento sin que los umani pudieran escucharlos, y no obstante ser los únicos umani que habían vivido en Terra Eterna, ni Zaim, ni Aret podían comunicarse con el pensamiento como lo hacían los eterni, era una cualidad que sólo ellos poseían.


   

    - No creo que Pecorella piense lo mismo sobre ese día. Les respondió Adarén. - La pobrecilla está aún el doble de esponjada que las demás ovejas por la lana que se le erizó cuando iba cayendo desde el globo en el balancín. Dijo Adarèn sin poder ocultar una sonrisa divertida y recordando que fue la misma oveja quien le pidió a los jovencitos que la ayudaran a volar.


   

    - Además, los pececillos del lago han decidido esconderse por una larga temporada, al menos hasta estar seguros de que no volverán a llover ovejas del cielo. Continuó Adarén quien a pesar de todos sus esfuerzos, esta vez no pudo evitar una sincera y gran carcajada.


   

    Durante algunos minutos los cuatro rieron de muy buena gana, pero de todos, la más feliz era Nynvoé, la eterna de la Alegría, cuyo antifaz se transformaba en un luminoso arcoiris cuando sonreía y mientras los veía alejarse en el globo, pensaba lo feliz que se sentía de que esos niños, ahora adolescentes, fueran su mundo. Cierto es que amaba Terra Eterna tanto como amaba Terra Umana, pero hacía mucho, mucho tiempo que observaba a los umani. Los observaba en sus casas que alguna vez fueron espacios formados naturalmente en las montañas y que después estuvieron hechas de piedra, paja y madera y que ahora se fabricaban de materiales completamente variados y artificiales. Los observaba en sus ciudades que alguna vez fueron tan pequeñas, íntimas y unidas y que ahora eran tan grandes, pero al mismo tiempo tan llenas de soledad. Los observaba y no podía dejar de preguntarse qué hubiera sido de ella si no hubiera tenido a esos dos pequeños a quienes proteger y educar, si no hubiera tenido a quien mostrarle todo lo que conocía y todo lo que había aprendido de la vida y del universo. La vida había sido magnánima con ella al darle el maravilloso regalo de esas dos criaturas, a pesar del dolor que ambas terras padecieron cuando el Biabbón apareció. Desde que Aret y Zaim llegaron a Terra Eterna, para Nynvoé su único propósito era hacer felices a esas criaturas, los amaba por sobre todas las cosas y sabía que pasara lo que pasara y aún a costa de su propia vida, los acompañaría y protegería hasta el fin, el cual esperaba con todo su corazón que no llegara jamás.


   

    ~~~


   

     


   

    - ¿Cómo estuvo el paseo? Preguntó Gió al regreso del globo.


   

    - ¡Fantástico! Respondió Zaim.


   

    - El lago es tan hermoso al atardecer… Dijo Aret suspirando, como si quisiera revivir el momento.


   

    - Sé lo que estás pensando. Le contestó Nynvoé. – Tranquila, mi pequeña niña, mañana y siempre que tú quieras, yo te acompañaré al lago a mirar cada atardecer.


   

    - ¡Gracias Nynvoé! Exclamó Aret regresando de su ensueño.


   

    - Me gustan los atardeceres en el lago, pero también en la pradera, porque a lo lejos el sol parece jugar a esconderse entre las montañas. Dijo Zaim mirando a Aret. – Mañana podríamos ir a caminar y si es posible quedarnos a dormir ahí…


   

    - Hablando de dormir, creo que es hora de ir a la cama. Los interrumpió Gió. 


   

    - Claro que sí, mañana quisiera ir a la pradera a jugar con los caballos y la tortuga de Nynvoé y con el perro de Adarén. ¿Podemos, Gió, podemos? Preguntó Aret con la emoción reflejada en su rostro.


   

    - Iremos mañana si se van ahora mismo a dormir. Se adelantó a responder Nynvoé, con una dulce sonrisa que iluminó el arcoiris de su antifaz.


   

    - Estoy cansado… Bostezó Zaim. - Hasta mañana Adarén, hasta mañana Nynvoé, hasta mañana Gió. Se despidió Zaim dirigiéndose hacia la gran nube donde dormirían esa noche.


   

    - Hasta mañana Gió, hasta mañana Adarén, hasta mañana Nynvoé. Dio las buenas noches Aret, abrazando y besando a cada uno de los eterni y tomando la mano que ya le extendía Zaim.


   

    Y juntos, los dos jovencitos caminaron hacia la nube que esa noche había bajado del cielo sólo para cobijar el sueño de los dos pequeños umani.  


   

     


   

  




  

    

Capítulo 6. El presentimiento.


   

     


   

    - ¿Qué ocurre, Gió? Preguntó Adarén mientras caminaban hacia el lago.


   

    - Hermano, presiento algo, pero aún no logro definirlo. Respondió Gió, cuyo plateado antifaz se tornaba gris opaco cuando estaba preocupada.


   

    - Vamos, hermanos. ¿Qué cosa podría ocurrir? Los chicos están bien y las cosas en nuestra terra marchan como siempre. 


   

    - “Siempre” es una palabra con un significado relativamente inestable. Respondió Gió. - Parece que has olvidado que hubo una vez en que no todo marchó como siempre.


   

    - Claro que no lo he olvidado. Dijo suavemente Nynvoé para tranquilizar a Gió. - Y no creo que nadie pudiera olvidarlo, ni aquí ni en Terra Umana. El Biabbón nos cambió la vida y aunque lo hizo de una forma terrible, yo intento pensar en todo lo bueno que logramos cuando lo combatimos. Aret y Zaim son más que un regalo del cielo y aunque ustedes no lo acepten delante de ellos, yo sé que los aman tanto como yo, a ellos y a todos los umani.


   

    - Los umani… Dijo Adarèn lamentándose. - Las cosas cambiaron tanto desde esa vez. Antes del Biabbón, los eterni y los umani eramos una familia. A veces me pregunto quién perdió más en esa guerra y temo responder esa pregunta porque creo que los umani no perdieron nada. Cada vez es más difícil comunicarse con ellos, quizá si no hubiéramos empleado nuestra energía para unir los cori…


   

    - ¡Olvídalo! Casi gritó Nynvoé. - Estoy segura que unir los cori de Aret y Zaim es lo mejor que jamás pude haber hecho con mi energía, no me arrepiento de haberlo hecho y sin dudarlo, lo haría de nuevo.


   

    - Yo tampoco me arrepiento de haberlo hecho. Dijo por fin Gió después de un pesado silencio. - Pero estoy de acuerdo con nuestro hermano en que cada vez es más difícil entablar comunicación con los umani. Al principio creí que era debido a la poca energía que nos quedó después de la fusión de los cori, pero debo admitir que muy probablemente esa no sea la razón.


   

    - ¿Entonces? ¿Cuál sería la razón?


   

    - Es claro. Intervino Adarén. - Son los umani quienes están perdiendo la capacidad de comunicarse con nosotros.


   

     


   

  




  

    

Capítulo 7. Naturaleza umani.


   

     


   

    - ¿Alguna vez te has preguntado qué hay más allá de la playa y de las montañas? Preguntó Zaim.


   

    - ¿Por qué habría de preguntármelo? Le respondió Aret.


   

    - Te confieso que siempre he tenido la sensación de que me falta algo, es como si alguna cosa me estuviera esperando más allá de los límites de Terra Eterna.


   

    - No comprendo. Dijo Aret. - ¿A qué límites te refieres? Terra Eterna no tiene límites, todo lo que existe es Terra Eterna.


   

    - Sí, pero, ¿por qué Adarén nunca quiere llevarnos más allá de las montañas?


   

    - Es simple, el día termina antes de que podamos llegar a las montañas.


   

    - Pero, ¿por qué no viajamos de noche? 


   

    - Porque debemos dormir y en el globo es imposible hacerlo. Además, estoy segura que de ir más allá, encontraríamos más bosque, más pradera, más playa y más montañas. Todo cuanto hay aquí existe también más allá.


   

    - Yo no estoy tan seguro de eso. Replicó Zaim. - Hace tiempo que siento que debo verlo con mis propios ojos para convencerme de que lo único que existe es Terra Eterna. 


   

    - Yo no necesito verlo para convencerme de que es así. Dijo Aret al tiempo que dirigía la mirada hacia las estrellas. - Estoy segura de lo que siento cuando veo todo lo que alcanza mi mirada, estoy segura de lo que siento cuando estoy con los eterni y estoy segura de lo que siento cuando estoy contigo, y aún cuando no los veo, en mis pensamientos y en mis sueños sigo segura de lo que siento: los quiero.


   

    - Yo también los quiero, a todos, pero siento que hay algo que necesito hacer, algo que me llama, algo que me espera más allá. Lo siento con la misma certeza que tengo de mi cariño por ustedes y por Terra Eterna, y, ¿sabes una cosa? Preguntó Zaim mientras dirigía su mirada al mismo punto celeste donde estaba la mirada de Aret. - No descansaré hasta encontrarlo.                                                                                           


   

    ~~~


   

     


   

    - ¿Por qué se fue sin avisarme? Preguntó Zaim visiblemente decepcionado cuando despertó y no encontró a Adarén.


   

    El eterno de la incertidumbre había emprendido uno de esos viajes que hacía en solitario una vez al año y hacía tres que Zaim, con sobrada anticipación, le pedía acompañarlo. Pero una vez más se había ido sin él, una vez más Zaim tenía que enfrentarse a la decepción de no saber qué era lo que había más allá de las montañas, porque hasta ahora lo único que sabía con exactitud era que el eterno de la Incertidumbre viajaba en su globo más allá de las montañas y que al término de una completa jornada eterna, con su día y con su noche, volvía diciendo únicamente que el viaje había sido muy monótono y que le había ahorrado a Zaim toda una jornada de aburrimiento. Pero el adolescente intuía que no era así, si bien Adarén jamás comentaba nada con ellos dos ni con sus hermanas, o al menos eso era lo que Zaim creía, había algo que el eterno no podía ocultar: su antifaz. Tal como sus hermanas reflejaban en esa pequeña máscara lo que pensaban y sobre todo lo que sentían,  a su vez el antifaz de Adarén se encargaba de delatarlo y si bien Zaim no sabía lo que significaban los cambios de color en el antifaz del eterno, sí había comenzado a notar que cada vez que volvía de sus viajes su tonalidad era diferente.


   

    Quizá fue eso lo que comenzó a crearle el deseo de ir más allá, porque intuía que algo ocurría al otro lado de las montañas, algo que por extrañas razones los eterni le ocultaban a él y a Aret. Quizá era eso o quizá simplemente su naturaleza umani había comenzado a despertar.                                               


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

  




  

    

Capítulo 8. El regreso del Biabbón.


   

     


   

    - Es urgente que hable con el Artigiano. Exclamó Adarén con un gravísimo tono de preocupación aún antes de haber bajado del globo.


   

    - Cálmate hermano. Dijo Gió, tratando de adivinar qué era lo que ocurría al ver que Adarén había regresado mucho antes de que terminara la jornada.


   

    - ¿Dónde está Nynvoé? Debemos ir inmediatamente a ver al Artigiano.  Fue la respuesta de Adarén, cuyo antifaz estaba teñido de negro, un color que sólo había tenido una vez antes, hacía ya mucho tiempo.


   

    - ¿Se puede saber qué está pasando aquí? Van a asustar a los chicos. Dijo la eterna de la Alegría, que ya se acercaba.


   

    - ¡Terra Umana se colapsa! ¡El Biabbón ha regresado!


   

    ~~~


   

     


   

    - Suban, suban ya. Apuró Adarén a sus hermanas. - No hay tiempo que perder. Si por alguna razón el Artigiano lo sabe ya, es probable que no logremos encontrarlo.


   

    Así era, después de la primera aparición del Biabbón se había acordado que en el remoto caso de que éste reapareciera, el Artigiano debería echar a volar su isla con rumbo estrictamente secreto, así podrían proteger la fuente de los cori que era entre otras cosas, una de las grandes obsesiones del Biabbón.


   

    Podría esperarse que los eterni fueran su única fuente de información, pero el Artigiano era un ente único y como tal tenía vastos recursos a su alcance, esto lo sabían muy bien los eterni y tal era la razón de la premura de Adarén.


   

    - Dudo que él ya lo sepa. Rompió Gió el pesado silencio que se había hecho entre ellos después de iniciar el vuelo hacia la isla del Artigiano. – Aunque estamos lejos del alcance de su pensamiento, la sola y terrible idea del Biabbón en la mente del Artigiano tendría la potencia suficiente como para hacérnosla llegar.


   

    - Si lo deseara, el Artigiano podría ocultarnos perfectamente el curso de la isla volante. Contestó Adarén. - No olvides que hay pensamientos y sentimientos que voluntariamente pueden ocultarse tan profundo como para no ser encontrados…


   

    - ¡El Biabbón es la prueba de ello! Lo interrumpió Nynvoé. – ¡Tan es así que no fuimos capaces de darnos cuenta que planeaba volver!


   

    - Es verdad. Dijo Gió cuya voz, dadas las circunstancias, era apenas un susurro.


   

    - Quisiera decirles que no teman, que una vez más podremos vencerlo. Pensó Adarén sin abrir la boca esta vez. - Pero todos sabemos perfectamente bien que las condiciones ya no son las mismas y estoy seguro que un nuevo enfrentamiento sería fatal para nosotros. Nuestra única esperanza es el  Artigiano, quizá él sepa qué hacer.


   

    - Tranquilízate hermanita. Le dijo Gió a Nynvoé intuyendo más que sabiendo, lo que pensaba.  -Mientras Aret y Zaim permanezcan en Terra Eterna, estarán a salvo.


   

    Esa era la mayor preocupación de Nynvoé, los adolescentes que amaba más que a nada que hubiera jamás existido. Ni Terra Eterna ni Terra Umana, ni siquiera los eterni mismos le preocupaban tanto como los dos umani. Y dentro, muy dentro, en ese profundo lugar del que habían hablado poco antes, procuraría ocultar su máxima preocupación, la Clessidra.


   

    ~~~


   

     


   

    - ¡La veo, sí, ya la veo! – Gritó Nynvoé llena de júbilo. - ¡Ahí está! ¡La isla no se ha movido!


   

    - Excelente, hay una oportunidad para nosotros. Pensó Adarén.


   

    - Tenemos que ser realistas. Dijo Gió. – Es bueno en verdad que él aún esté aquí, pero por otro lado, ¿pueden adivinar la capacidad para ocultarse que tiene el Biabbón como para que nadie, ni siquiera el Artigiano haya sabido lo que tramaba?


   

    El silencio fue nuevamente la única respuesta.


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

  




  

    

Capítulo 9. La Bianca Torre Pendente.


   

     


   

    - No es la primera vez que recorro la escalera de la Bianca Torre Pendente y sin embargo, no dejo de sentir curiosidad y escalofríos cada vez que vuelvo a subir por ahí. Pensó Adarén una vez en lo alto de la blanca torre de cristal. 


   

    Sabía que sus hermanas sentían lo mismo. La serie de espejos que estaban adosados a las paredes que resguardaban la escalera eran capaces de despertar curiosidad y al mismo tiempo de estremecer hasta al más fuerte. Por supuesto, ellos sabían que no podían mirar nada dentro de los espejos y por lo tanto no era el reflejo,  desconocido para ellos, lo que los inquietaba, sino los sonidos que a lo largo del ascenso acompañaban a todo aquél que subía por ahí y que se antojaban interminables, eran sonidos que anunciaban desolación y duda y que verdaderamente hacían sentir una estrujante soledad interior a todo aquél que los escuchara. 


   

    - Es el precio que se paga por el privilegio de subir a la torre. Les había explicado una vez el Artigiano. - Lo que hay aquí arriba es quizá el tesoro más precioso de todo el universo y lo más adecuado es que tenga sus propios mecanismos de defensa sobre los que ni yo mismo tengo autoridad. 


   

    Era cierto, ya una vez esos mecanismos habían protegido la fuente de los cori, pero todo cambia, era algo que los eterni habían aprendido a lo largo de su vida. El Biabbón cambió y ahora el más grande deseo de los tres hermanos era que los mecanismos de defensa de la torre hubieran cambiado también, de modo que fueran desconocidos para el Biabbón, pero al mismo tiempo continuaran igual de impenetrables que antes.


   

     


   

  




  

    

Capítulo 10. Capacidad umani.


   

     


   

    Si el Biabbón existía desde que ellos existían, eso los eterni no lo sabían, pero de algo estaban seguros, su presencia, al menos en esta vida y en esta parte del universo, no era buena.


   

    Mil seiscientos años en Terra Umana era el tiempo que había durado la paz, una paz que costó la vida de miles de umani, una paz que costó gran parte de la energía vital de los eterni, una paz que dejó Terra Umana semidestruída y que dejó Terra Eterna en constante zozobra. Para los eterni el desastre había ocurrido apenas un puñado de años atrás y sin embargo, los umani parecían haberlo ya olvidado.


   

    La enorme capacidad que tenían los umani para recuperarse y renacer de toda vicisitud siempre había sorprendido a los eterni. Antes de que el Biabbón apareciera por primera vez, esa capacidad los había ayudado a sobrevivir a lo largo de miles de años, era muy grato verlos crecer, comunicarse, aprender y evolucionar; sin embargo, durante los últimos mil seiscientos años esa capacidad de recuperación se mermaba cada día más y como bien lo había insinuado Adarén, la pérdida de la capacidad de comunicarse entre los umani y los eterni no parecía depender de estos últimos, más bien parecía que además de las miles de vidas que el Biabbón tomó, también había tomado esa gran virtud de los umani, la comunicación; ahora parecían apáticos, desmotivados, semidormidos. Poco tiempo después de que el Biabbón desapareció, no se notaba esa somnolencia umani, incluso parecía que seguirían por el mismo buen camino que llevaban hasta antes de la guerra: los chiquillos crecían, los adolescentes aprendían, los adultos evolucionaban y las ciudades crecían al ritmo que lo hacía la naturaleza, todo parecía normal, pero poco a poco los eterni notaron que la energía de Terra Umana disminuía de intensidad y muy seguramente esa era la verdadera causa de la constante zozobra en Terra Eterna, pero aunque lo hubieran notado desde el principio, la falta de su energía eterni les impedía hacer algo al respecto ya que la fusión de los cori de Aret y Zaim los había incomunicado irreversiblemente con los umani y no obstante su infinita sabiduría y su gran fe en los umani, estos últimos parecían haber dejado de evolucionar, no obstante los niños seguían naciendo y las ciudades seguían expandiéndose.


   

     


   

     


   

  




  

    

Capítulo 11. La salvación depende de los umani.


   

     


   

    - Entren amigos míos, les agradezco que hayan venido, intuyo lo que ocurre y de hecho creo que siempre lo esperé. Se escuchó la voz del Artigiano. - Muy en lo profundo oculté mi temor, pero es claro que el destino nos ha alcanzado finalmente. Dime Adarén, ¿qué es lo que sabes?


   

    - Esta mañana, como lo hago en cada viaje, dirigí el globo hacia las Montañas Limitrofi que separan Terra Eterna de Terra Umana, pero a medida que me acercaba pude ver que aparecía una niebla muy, muy densa. Al principio creí que era el humo de algún incendio provocado por los umani, pero el olor que comenzó a invadir mi nariz me causó una terrible opresión en el pecho, era un olor conocido, un olor que anunciaba las cosas más atroces. ¡Era el olor del Biabbón!


   

    El Artigiano escuchaba atentamente sin mover un solo músculo y en cambio Nynvoé y Gió apenas lograban contener el negro tinte que  amenazaba con cubrir sus coloridos antifaces.


   

    - A pesar de mi temor intenté bajar el globo. Continuó Adarén. - Pero la niebla era tan densa que no logré ver nada sino adentrándome algunos kilómetros en Terra Umana. Todo parecía estar abandonado. Y ese nauseabundo olor… Aún me parece percibirlo como si se hubiera impregnado en todo mi ser. Detrás de la niebla alcancé a ver unos pequeños sacos color marrón que colgaban de los árboles. ¡Los umani se habían transformado en capullos! ¡Estaban encerrados! ¡Y no pude saber si dentro de esos sacos estaban vivos o muertos!


   

    Adarén guardó silencio, era como si estuviera reviviendo las terribles escenas que poblaban su memoria y al mismo tiempo era como si quisiera convencerse a sí mismo de que nada había pasado y que todo lo vivido en las últimas horas había sido sólo una pesadilla.


   

    - Ni siquiera pude bajar del globo. Se recuperó Adarén. - Después de algunos momentos encendí nuevamente el fuego y deseando que la corriente fuera lo más rápida posible, regresé  a Terra Eterna.


   

    Los minutos que siguieron al breve testimonio de Adarén parecieron infinitos. Mientras cada uno de los eterni hacía conjeturas y trazaba planes, no dejaban de mirar al Artigiano quien parecía haberse abstraído por completo a la influencia del tiempo y del espacio, sus ojos estaban abiertos pero su mirada estaba ausente.


   

    - Amigos, creo que está de más decir que ahora las cosas son muy diferentes de cómo eran hace mil seiscientos años. Dijo por fin el Artigiano capturando toda la atención hacia él. - En las condiciones actuales una nueva guerra sería prácticamente imposible, nuestros recursos están francamente mermados, nuestros mecanismos de defensa están muy debilitados…


   

    - La poca energía que tenemos apenas es suficiente para mantener viva Terra Eterna. Lo interrumpió Gió.


   

    - Pero está Terra Umana. Intervino Nynvoé. - Estoy segura que si los umani que aún no han sido atacados se enteran de lo sucedido, podrían ayudarnos. Es sólo cuestión de avisarles, es sólo cuestión de…


   

    - ¡Ellos ya no nos escuchan, Nynvoé!   La detuvo bruscamente su hermano. - Aunque nosotros podemos verlos y escucharlos, ellos ya no son capaces de comunicarse con nosotros.


   

    - Calma amigos, calma. Concilió el Artigiano. Esta vez Nynvoé tiene razón, en los umani está la clave y la única esperanza para vencer al Biabbón.


   

    El arcoiris antifaz que la eterna de la Alegría tanto había intentado controlar en las últimas horas, se tiñó finalmente de negro por primera vez en su larga vida. Ella fue la primera en comprender lo que el Artigiano acababa de sugerir y sintió como si todo su interior se congelara.


   

    - En Terra Eterna habitan dos umani, dos pequeños umani que pueden salvar ambas terras. Retomó la conversación el Artigiano, aunque más parecía estar hablando consigo mismo que con los eterni. - Sus cori son la morada de grandes capacidades umani sumadas a la infinita energía eterna que los fusionó. Esa energía no se extinguió en la fusión, sólo ha permanecido latente y ha llegado el momento de despertarla. 


   

    Ninguno de los tres hermanos hubiera llegado a la conclusión que llegó el Artigiano. Cierto es que habían tenido poco tiempo para pensar en una forma de luchar contra el Biabbón, pero ya una vez hacía unos cuantos años habían tenido poco tiempo para tomar una decisión y el tiempo no fue un obstáculo, habían elegido la mejor opción con respecto a Aret y Zaim, pero esta vez a pesar de la urgencia de la situación, no se les hubiera ocurrido pensar que precisamente esos dos adolescentes serían la respuesta que buscaban. De ninguna manera dudaban de las palabras del Artigiano, estaban seguros que él hacía siempre lo correcto, aunque no lograban o quizá no querían discernir por completo la clave oculta en los umani y sus cori.                 


   

    ~~~


   

     


   

    Por su parte, Aret y Zaim habían notado la ausencia de los Eterni. - Es muy extraño  que no  estén  por ningún   lado.  Dijo  Aret  un poco preocupada. - Deberían estar aquí como siempre, ¿se habrán escondido?


   

    - Pero nadie dijo que era hora de jugar a las escondidillas. Le respondió Zaim con un tono igualmente preocupado. - Ya es tarde y tampoco Adarén ha regresado, no veo el globo, ¿estarán juntos los tres?


   

    - Seguramente sí. Respondió Aret un poco más tranquila. - Será mejor esperarlos en la colina, ahí podremos ver llegar el globo.


   

    - Vamos entonces.


   

    Tomados de la mano, los dos adolescentes se encaminaron hacia allá. Su risa era la música que sonaba en el aire y que pronto dejaría de escucharse, su rostro era el de una inmensa inocencia, la misma que pronto sería puesta a prueba.  Se acercaba el momento de lo desconocido, se acercaba el momento de grandes pruebas, se acercaba el momento de abandonar Terra Eterna. Y ellos aún no lo sabían.


   

     


   

     


   

     


   

  




  

    

Capítulo 12. La Clessidra.


   

     


   

    - De alguna manera el Biabbón descubrió que la Clessidra es una infinita fuente de energía pura, una extraordinaria mezcla universal, de lo umani con lo eterno. Se dirigió el Artigiano a los eterni. – Ahora ella es su objetivo y sabe bien que la única forma de conseguirla es haciendo salir de Terra Eterna a los dos adolescentes, dado que ahí no puede tocarlos. 


   

    Momentáneamente, el único pensamiento del Artigiano y de los eterni fue la Clessidra, el resultado de la unión de los cori de Aret y Zaim, hecha a través de su extremo más pequeño, dando como resultado una estructura con dos extremos anchos y un centro angosto, lo cual permitía que la arena de un cori cayera hacia el otro. Esta era una extraordinaria particularidad, ya que en los cori comunes, la arena escapaba volando hacia arriba. La caída de la arena de un cori al otro ocurría en una sucesión eterna porque el Artigiano había creado específicamente un mecanismo de madera tallada que además de servir como base o soporte de los cori, los invertía cuando era necesario, o sea cuando el cori superior se vaciaba y por lo tanto debía ocupar entonces el lugar del cori inferior y así sucesivamente, dándole a la Clessidra la virtud de lo infinito.


   

    - Él sabe que aunque nosotros podemos ir a Terra Umana, ya no tenemos la capacidad de influir en ella. Continuó Gió. - Es la razón por la cual está atacando a los umani, él sabe que no los vamos a dejar luchando solos y que no pudiendo nosotros acudir en su ayuda, Aret y Zaim tendrán que hacerlo.


   

    - Pero son sólo unos niños. Dijo Nynvoé con un hilo de voz. - No tienen la menor idea de que existe una terra más allá de las montañas, una terra de donde ellos vinieron. Terra Eterna ha sido siempre su hogar, es todo lo que conocen, enviarlos a Terra Umana sería fatal.


   

    - Hermanita, tienes poca fe en nuestros pequeños. Dijo Gió, quien estaba cada vez más convencida de que Aret y Zaim eran la mejor, y probablemente la única arma que existía contra el Biabbón.


   

    - Ellos no saben nada de Terra Umana, ¿cómo van a enfrentar los riesgos que encuentren ahí? Preguntó Adarén, quien en ese momento era un mar de dudas, confusión y temor. – Pero sin mencionar Terra Umana, que considero lo menos peligroso que van a encontrar al salir de Terra Eterna, lo que más me asusta es, ¿cómo van a enfrentar al Biabbón?


   

    - No olvidemos amigos, que en cada umani existe, aunque dormida, la historia vital completa, y por lo tanto la experiencia total tanto de Terra Umana como de Terra Eterna. – Intervino otra vez el Artigiano. Sin embargo, en condiciones normales esa experiencia jamás despierta, jamás se hace consciente, y cuando un cori se apaga, también se apaga esa historia, esa experiencia y su potencial. El resultado de la fusión de sus cori, la Clessidra, les ha donado a Aret y Zaim una vida casi eterna, pero al igual que en los demás umani, la historia y por lo tanto la energía latente que deriva de ella, no despertará sino en condiciones extraordinarias. Pues bien, parece ser que esas condiciones se han presentado. Ellos poseen algo que ningún otro umani posee: una Clessidra, que aunque es la causa del nuevo despertar del Biabbón, confío en que será también la causa de su perdición definitiva. Si nuestros amigos umani encuentran la forma de utilizar la Clessidra a su favor, lograrán vencer al Biabbón y la vida en Terra Umana no terminará.


   

    - Aún no comprendo cómo van a lograrlo. Declaró Nynvoé, tratando de controlar la inmensa preocupación que la embargaba. - Ellos ignoran tantas cosas, son tan inocentes...


   

    - Nadie lo sabe, querida amiga. La interrumpió el Artigiano con voz serena. – Pero no debemos ignorar el hecho de que en el universo nada ocurre por casualidad. La condición única para lograr fusionar los cori de Aret y Zaim, es que fueran idénticos. Cuando yo los fabriqué no lo había notado, lo pasé por alto, estaba tan ensimismado en mi trabajo que no me percaté que esos cori, solo esos dos cori, eran idénticos. Idéntico peso, idéntico tamaño, idéntico color de cristal, idéntica cantidad de arena e incluso las mismas irregularidades en la superficie del cristal. No solo en la perfección sino también en la imperfección eran idénticos. Sólo lo pude saber cuando ustedes, mis amigos eterni, fusionaron los cori. Si esos cori no hubieran sido idénticos, nunca hubieran podido ser fusionados. Sí, todo esto no pudo ser obra de la casualidad, Aret y Zaim estaban predestinados. Predestinados a formar la Clessidra, predestinados a todo lo que iban a vivir, predestinados a combatir al Biabbón. Nunca fue una casualidad. Ellos son los únicos que pueden hacerlo y ahora debemos confiar en que la fuerza que vive en ellos, los guiará.


   

     


   

     


   

     


   

     


   

  




  

    

Capítulo 13. La salida de Terra Eterna es inminente.


   

     


   

    - ¿Cómo vamos a decirles que tienen que marcharse de Terra Eterna? Preguntó Nynvoé desconsolada mientras volvían de la isla volante. - Nunca me he separado de ellos, tengo tanto miedo.


   

    - Y yo tantas dudas. Contestó Adarén. 


   

    - Pero ya escucharon al Artigiano. Intervino Gió tratando de tranquilizar a sus hermanos. - Aret y Zaim deben marcharse de Terra Eterna si queremos ayudar a Terra Umana y si además queremos que la Clessidra permanezca a salvo. 


   

    - Pero no solo deben irse de Terra Eterna… ¡Además deben separarse! Le contestó Nynvoé casi en un grito.


   

    - Eso es lo que más me preocupa. Dijo Adarén. - Cada uno irá en dirección diferente… Cada uno recorrerá un camino diferente…


   

    - Opuestas. Lo interrumpió Gió. - Irán en direcciones opuestas, pero como hace años, no hay alternativa.


   

    - ¿Quién se los dirá? Preguntó Nynvoé.  - ¿Quién les dirá que son umani pero al mismo tiempo no lo son? ¿Quién les dirá que no solo deben marcharse de Terra Eterna sino que además deben separarse y alejarse uno del otro?


   

    ~~~


   

     


   

    - Aret, Zaim, pequeños, ¿recuerdan desde cuando están aquí? ¿Recuerdan cuánto tiempo han vivido aquí en Terra Eterna? Preguntó Nynvoé a los dos adolescentes.


   

    - Nynvoé, ¿de qué hablas? Dijo Aret. ¿Qué significa el tiempo?


   

    - Tiempo es el nombre que le damos a nuestra vida desde que tenemos recuerdos. 


   

    - Entonces debe de ser mucho tiempo. Intervino Zaim. Porque yo tengo muchos recuerdos.


   

    - ¡También yo! Lo interrumpió Aret con una gran sonrisa. 


   

    - Mis recuerdos con ustedes son infinitos. Les dijo Nynvoé.


   

    - ¿Eso significa que el tiempo es infinito? Interrumpió nuevamente Aret.


   

    - Así es pequeña, dentro de Terra Eterna y también fuera de ella existen cosas que son infinitas.


   

    - ¡Lo sabía! Gritó Zaim - ¡Lo sabía! ¡Sabía que había algo fuera de Terra Eterna! ¿Ya lo ves Aret? ¡Te lo dije! ¡Te lo dije! 


   

    - ¡Calma! ¡Cálmate Zaim! Dijo Aret. ¿Qué es lo que ocurre Nynvoé? ¿Por qué estás así? Preguntó la pequeña que había notado la consternación de Nynvoé.


   

    - Pequeños... Pequeños míos, así como el tiempo es infinito, el amor que siento por ustedes también lo es. Dijo la eterna de la Alegría con una voz tan queda que parecía desaparecer, mientras los dos adolescentes la miraban sin entender qué les quería decir. - Mi amor es infinito y estará con ustedes por siempre.


   

    - Nynvoé, ¿estás tratando de decir algo? Le preguntó Zaim. 


   

    -Vamos. Dijo Aret. ¿Qué está sucediendo? 


   

    - Hijos míos, deben dejar Terra Eterna. Deben marcharse de aquí.  Deben abandonar esta terra. 


   

  




  

    

Capítulo 14. La despedida.


     


    Aunque la noticia conmocionó a ambos adolescentes, Aret era la más afligida, ella necesitaba la seguridad de Terra Eterna, la seguridad que sentía con los eterni, especialmente con Nynvoé; todavía no se habían ido y ya extrañaba aquello a lo que estaba acostumbrada. Tenía un raro sentimiento nunca antes conocido, se sentía insegura, sentía como si no hubiera nadie alrededor, como si todo hubiera desaparecido. Se sentía sola.


    Por su parte Zaim, a quien la noticia también había afectado, pero en una forma muy diferente, estaba ya preguntándose qué les esperaría fuera de Terra Eterna, seguramente una gran aventura como las que imaginaba que vivía Adarén cuando salía de viaje. A decir verdad estaba ansioso por salir de ahí, por ver frente a frente lo que tanto había imaginado y soñado, y si volverían o no, era algo en lo que en ese momento ni siquiera pensaba.


    Los eterni en cambio, sí pensaban en el retorno de los chicos. Aún no se iban y Nynvoé no pensaba en cómo regresarían, más bien anhelaba ya el regreso y entre más pronto, mejor. De ninguna manera quería suponer qué era lo que enfrentarían una vez fuera de Terra Eterna, donde ella y sus hermanos ya no podrían protegerlos y buscaba transformar sus más terribles presentimientos en esperanza.


    - Ve adelante sin miedo. Le dijo Adarén a Zaim. - El único que puede detenerte eres tú mismo. Cada noche te reencontrarás en tus sueños y ellos te dirán lo que quieras saber, te darán la respuesta a lo que te confunde y revelarán cualquier misterio. Los sueños guiarán tu camino.


    - Sea lo que sea que encuentres en Terra Umana, escucha siempre lo que hay dentro de ti. Le dijo a su vez Nynvoé a Aret. - Tu espíritu siempre te guiará en la dirección correcta, no te distraigas cuando él te hable, confía en lo que hay dentro de ti y siempre acertarás.


    Una vez fuera de Terra Eterna, en la playa donde los confines de ambas terras se unen y la una se transforma en la otra y ambas se confunden entre sí, Gió, quien acompañó a los chicos hasta donde le fue posible, les dijo mientras Aret y Zaim se miraban fijamente a los ojos y se tomaban de las manos: 


    - Hasta hace un segundo, ustedes vivían en un mundo donde podían volar, escuchar los colores del arco iris y sentir la música del viento. Realmente son afortunados. Les deseo que siempre, como hoy, al mirarse entre ustedes, todas las sombras de la noche se desvanezcan. Ustedes son una sola naturaleza, una dualidad que, paradójica y simultáneamente, es una unidad, y aunque ahora tienen que alejarse, no se separarán jamás. 


    Y así, despidiéndose, su largo camino inició.                                             


     


  




  

    

Capítulo 15. Gaultié, el último sabio.


   

     


   

    - ¿Quién eres? Le preguntó Aret al umani que había aparecido entre la niebla. Hacía poco que había salido de Terra Eterna y todo su ser estaba lleno de una ansiosa curiosidad.


   

    - Soy Gaultié y estoy de viaje, por lo que tengo prisa. Le respondió el umani de piel tostada por el sol, cràneo  de semicalva y ojos marrones de mirada intuitiva.


   

    - Parece un umani de mucha edad y eso me inspira confianza. Pensó Aret para sí misma, sin olvidar las importantes recomendaciones que le hizo Nynvoé. - Yo viajo sola. Se dirigió en voz alta a Gaultié. - Acabo de llegar de una terra lejana y estoy buscando a alguien.


   

    Gaultié le dijo que tenía mucho camino por andar y que dados los últimos acontecimientos, no quería retrasarse, pero tampoco quería dejarla sola, así que le pidió que lo acompañara y ella, que realmente no tenía claro hacia dónde ir ya que simplemente le habían dicho que tenía que salir de Terra Eterna y su espíritu la guiaría hacia el último sabio, en ese momento sintió que debía seguir a Gaultié y aceptó acompañarlo. 


   

    - Y ¿cuál es tu nombre pequeña niña? Preguntó Gaultié mientras caminaban.


   

    - Aret.


   

    - ¿Aret? ¿Te llamas Aret? Preguntó Gaultié deteniéndose en seco y con una enorme sonrisa, la primera que se permitía en muchos años.


   

    - Sí, mi nombre es Aret.


   

    - Y dime pequeña, por casualidad ¿conoces a Zaim?


   

    - ¡Sí, lo conozco! Respondió Aret con gran felicidad. ¿También tú lo conoces? ¿Lo has visto?


   

    - No, no lo conozco, al menos no personalmente; sin embargo, he escuchado hablar mucho de él y también de ti. Así que el mito era cierto, Aret y Zaim no eran una fantasía, aquí, frente a mí, tengo a la mítica Aret, aquella que será la depositaria de toda la sabiduría umani. Pero eres tan pequeña, pareces tan frágil y tan inocente, realmente no logro imaginar cómo serás capaz de adquirir toda esa sabiduría de la que se habla desde tiempos ancestrales.


   

    Aret miraba perpleja a Gaultié sin alcanzar a comprender una sola de sus palabras.


   

    - Y dime, ¿dónde está tu compañero? ¿Dónde está Zaim? ¿No debería estar contigo?


   

    - Zaim y yo nos separamos al salir de Terra Eterna.


   

    - ¿Terra Eterna has dicho? Preguntó Gaultié sinceramente asombrado. ¿Eso quiere decir que Terra Eterna también existe? No puedo creerlo. Después de esto, puedo decir que lo he visto todo, Aret y Zaim no solo no son un mito, sino que la mítica Terra Eterna también es una realidad. ¿Y cómo es que no están juntos? Vamos niña, cuéntamelo todo.


   

    - Hasta hace poco tiempo Zaim y yo vivíamos en Terra Eterna, junto con nuestros amigos los eterni, Gió, Nynvoé y Adarén, ahí habíamos vivido desde que nacimos. Hubo una gran guerra donde nuestros padres murieron y los eterni nos llevaron a  vivir con ellos. Hace unos días nos dijeron que un ser malvado, el Biabbón, el responsable de aquella guerra, había vuelto y que estaba destruyendo Terra Umana, la terra de nuestros padres y de todos los umani, y que destruiría también Terra Eterna. Dijeron que solo nosotros dos teníamos en nuestras manos la salvación de ambas terras. Nos dijeron que yo tenía que adentrarme en Terra Umana y encontrar al último sabio porque él me ayudaría a salvar esta terra y Zaim debía buscar al Artigiano, que fabrica los cori a través de los cuales vivimos todos los umani y que él le daría la única y poderosa arma que puede destruir al Biabbón.


   

    ~~~


   

     


   

    Pasaron muchas jornadas a lo largo de las cuales no se topaban con ningún umani, pero en cambio iban encontrando curiosos personajes de la naturaleza que uno a uno lograban que a Gaultié le viniera una nueva idea a la cabeza, un nuevo pensamiento al que no dejaba descansar a lo largo del día hablando y hablando sobre él y sobre el que Aret escuchaba atentamente. Gaultié podía hablar con los animales, con los árboles, con el agua, con el aire y con las piedras. Aret había escuchado decir a los eterni que los umani alguna vez tuvieron esa capacidad, pero que poco a poco la perdieron, por lo que se sorprendió mucho cuando notó que aún siendo umani, Gaultié era diferente.


   

    Aret se sentía tan dichosa aprendiendo tanto de Gaultié, que temporalmente había olvidado que llegó a Terra Umana a encontrar al último sabio, pero su misma curiosidad le recordó su objetivo.


   

    -Gaultié, ¿qué es un sabio?


   

    - Un sabio, querida niña, es un umani que ha querido desentrañar el misterio de la vida y más propiamente dicho, el misterio de su propia vida. Alguien que por lo tanto, ha dedicado su vida a esa búsqueda, y que finalmente esa búsqueda se transformó en su vida. Algunos dirán que dicha vida fue un desperdicio y otros dirán que lo que hizo fue demasiado, pero aún así no suficiente para alcanzar su objetivo, pero eso es lo que yo considero un sabio y me considero a mí mismo como uno de ellos.


   

    - Ser un sabio suena como algo realmente confuso y difícil. Los eterni me dijeron que debía encontrar al último sabio, ¿eso significa que ya no hay más sabios en Terra Umana?


   

    - De hecho, estoy comenzando a pensar que no solo ya no hay sabios, sino que muy probablemente ya ni siquiera hay umani. 


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

  




  

    

Capítulo 16. Ser umani.


   

     


   

    - Gaultié, ¿podrías explicarme qué significa ser umani?


   

    - Lo intentaré, aunque dudo mucho que pueda hacerlo, ya que un umani es una gran complejidad efectivamente difícil de explicar, y más allá de definir lo que es un umani, sería necesario vivir lo que es un umani. Aret, tú has vivido una larguísima vida en Terra Eterna y ahora que te enfrentas a lo que es Terra Umana y aunque solo tienes un atisbo de ella, puedo asegurarte que ni siquiera ambas terras juntas lograrían representar la inmensidad de la vida umani. En este sentido, el de ser umani, hay cosas que no deberían ser medidas por su dimensión física y que no deberían ser comparadas con ninguna otra. Ser umani es ser un universo aparte del que ven tus ojos, un universo con sus propias leyes, muy diferentes de las que gobiernan lo que nos rodea. Ser umani es ir adentro, es ir hacia algo que no puede ser visto ni tocado y que sin embargo, es más real de lo que puedes ver o tocar. Ser umani es la suma de todo. Es saber que si un umani no existe para darle sentido a todo lo demás que existe, entonces nada existe. Si un umani no existe, entonces no existe nada más.


   

    A cada segundo Aret miraba a Gaultié como si fuera la primera vez que lo veía y lo escuchaba, cada palabra que pronunciaba ese sabio era como agua nueva que calmaba una sed también nueva, no era mejor ni peor, solo agua nueva. Y poco a poco, sentía que su vida era valiosa y que tal como Gaultié acababa de mencionarlo, nada tendría sentido si ella, Aret, no estuviera ahí.


   

    - No existiría tiempo ni espacio para describir todo lo que es un umani, para describir todo su potencial, es decir todas las cosas que es capaz de hacer, entre ellas, algunas de las que yo considero más importantes, son su capacidad para pensar, para crear, para hablar y para relacionarse de muchas maneras; pero solamente en los umani existe una capacidad que no existe en ninguna otra criatura, su capacidad para hacerse conscientes, que es una capacidad que implica que pueden discernir entre lo que está bien y lo que está mal. Cuando actúan mal, los umani son perfectamente conscientes de ello, es decir, se dan cuenta de lo que hacen, que no quieran aceptarlo o cambiarlo es diferente, pero son conscientes de ello, lo mismo cuando actúan bien, aunque es muy claro que actuar para bien les trae alegría, pero cuando actúan para mal, eso les trae culpa. La culpa los hace siempre actuar equivocadamente, destruyen lo que han creado y no respetan sus promesas, pero todo es a base de culpa; cuando sienten culpa por ser felices se autoengañan, pero nunca pueden huir de sí mismos. Podemos elegir ser umani pero no podemos elegir no serlo. 


   

    Tú mejor que nadie puede definir lo ue es un umani. Tú eres una umani. Tal vez has vivido alejada de lo que eres, bajo la protección de Terra Eterna, pero nunca has dejado de ser umani. Todo lo que necesitas saber está dentro de ti y te aseguro que cuando llegue el momento justo, conocerás la respuesta a todas tus dudas.


   

    Quizá no eran las mismas palabras que había pronunciado Nynvoé, pero las palabras de Gaultié resonaron en la cabeza de Aret como el eco de lo que la eterna de la Alegría le había dicho tiempo atrás. Todo lo que necesitaba estaba dentro de ella, solo debía esperar el momento preciso de descubrir las respuestas. Y este pensamiento la tranquilizó por vez primera desde su salida de Terra Eterna.


   

    ~~~


   

     


   

    - Gaultié, ¿qué es la libertad?


   

    - Los umani no son libres de muchas cosas pero son libres para muchas más.


   

    - ¿Eso qué significa? Preguntó Aret  asombrada y sobre todo confundida, tal como ocurría desde que llegó a Terra Umana.


   

    - Significa que dada nuestra naturaleza umani, hay cosas de las que no podemos prescindir, entre ellas nuestros sentimientos y pensamientos, pero con ellos y a través de ellos, podemos relacionarnos con los demás y ser creadores. Los umani, todos, tenemos un pasado que es la historia de nuestra vida, tanto individual como colectiva, en grupo, y no podemos prescindir de él, pero podemos usarlo para proyectar nuestro futuro sin atarnos a él, porque quien vive atado al pasado no tiene oportunidad para ser libre. La libertad, así como el futuro, al que algunos llamarían destino, viene creada a cada instante.


   

    Los pensamientos que vuelven una y otra vez a tu mente, aunque intentes callarlos con un distractor externo como la visión de un paisaje o la música, o cualquier otra cosa, son como los muertos que se niegan a abandonar el mundo de los vivos porque algo les falta por hacer; así son esos pensamientos, no pueden ser ahogados en el mar de cosas banales donde intentamos hundirlos a cada segundo, porque algo les falta por hacer, algo les falta por decir en el mundo consciente; no han sido procesados y por eso se niegan a abandonarnos y entre más tratamos de callarlos, más aparecen como una obsesión o una compulsión. Por esta razón los umani imponen reglas, pero sólo para trasgredirse a sí mismos. El umani no está listo para que se le diga lo que está bien o mal, porque de hecho él ya lo sabe, pero no lo quiere aceptar. Da valor a las cosas que parecen placenteras, aunque dicho placer es superficial y sobre todo, pasajero. Ésta quizá sea la razón por la que solo ciertos umani se hicieron personajes de gran importancia en la actualidad, porque interpretan, actúan o fingen el papel que el resto de los umani quisiera ser, pero su valor es el mismo que aquello con lo que se les paga por sus servicios, el papel moneda, o sea nada. Esto ocurre porque a nadie le interesa el fondo, lo profundo, lo que realmente es, solo importa lo que parece, la apariencia.


   

    Pero ni la ciencia, el placer o la belleza, ni siquiera el poder, responden a la pregunta fundamental de todo umani, solo la actividad productiva lo hace. ¿Qué soy? ¿De dónde vengo? ¿A dónde voy? Cualquiera que sea la pregunta, sólo la actividad creativa la responderá.


   

    Algo inherente a los umani es instalarse cómodamente en determinados momentos, ya sea bellos o terribles; quieren detener el instante y no se dan cuenta que la verdadera belleza y la verdadera libertad consisten en avanzar, en dejar que ese instante siga su camino para así dar lugar a nuevos, y seguramente mejores instantes. La belleza de la vida es ese continuo, esa sucesión de instantes, que como ya te mencioné, son creados por el mismo umani. Las fobias, obsesiones y compulsiones de los umani, no son otra cosa que el reflejo de su necesidad de que algo los domine.


   

    - ¿Y de dónde viene esa necesidad? Preguntó Aret.


   

    - Viene de sentirse desprotegidos, indefensos y abandonados, primero de Madre Terra, o sea de la naturaleza, y después de sus padres umani, por lo tanto necesitan sentir que algo los proteje como cuando eran niños, aunque esa protección viene acompañada siempre por una dominación, la cual no puede excluir tener un rasgo hasta cierto punto negativo, porque dicho dominio es en ambos sentidos, el dominio de los demás y el sentirse dominado por los demás. Una forma de ese dominio es hacer que los demás piensen igual que tú y otra forma es que piensen, quizá no igual a ti, pero sí como a ti te conviene, y esta es la mayor forma de manipulación. Como sea, ambas cosas no son sanas, nadie debería pensar igual que nadie, al menos no de manera forzada, y si se hace, debe ser de manera original, o sea la fuente del pensamiento debe tener su origen en el mismo umani, la fuente del pensamiento debe ser uno mismo y por lo tanto la coincidencia con el pensamiento de otro, es casual; así mismo nadie debe actuar de acuerdo a la conveniencia de alguien más a menos que también sea la conveniencia propia. La manipulación tiene éxito porque se instala en una mente que ya está enferma y débil. Un umani nace con esa tendencia a manipular y dejarse manipular porque se siente separado de la naturaleza, siente que los otros seres vivos no son como él, no piensan como él, no son inteligentes ni conscientes como él y por lo mismo no sufren como él. El umani se siente solo, se siente indefenso y se siente culpable. Al inicio de su vida no se percata de esto porque no tiene suficiente conciencia, pero después lo aprende porque por sí mismo descubre sus diferencias con los otros seres vivos y también con los otros umani, pero también ocurre porque de los umani que lo rodean aprende a sentirse diferente, aprende a sentir miedo, a sentir inseguridad y a sentir soledad, pero en su afán de no cargar con todo esto solo, o sea por sí mismo, busca desesperadamente pertenecer a alguien o a algo más y eso le genera más inseguridad y por lo tanto más dependencia.


   

    ¿Sabes Aret? Yo quise romper ese ciclo alejándome de todo, pero aún así, sigo sintiéndome solo, inseguro e indefenso. No pertenezco a los umani, pero tampoco me pertenezco a mí mismo. Quería que no me importara lo que pensaban los demás, pero finalmente era lo único para lo que yo vivía, para lo que ellos opinaban, para lo que ellos decían y para lo que pensaban de mí. Quería impresionarlos con toda mi sabiduría y a pesar de que su comprensión y sobre todo su aceptación, eran todo mi propósito, nunca las conseguí, nunca pude porque en el fondo sabía que no era eso lo que realmente quería. Comprendo que la única solución a todo esto es seguir siendo umani, pero sin perder de vista lo que individualmente soy. Dejar de ser lo que alguien más, con buena o mala intención, nos ha dicho que somos, es el único modo de comenzar a ser uno mismo y comenzar a ser libre; volvernos umani sin nombre y sin pasado y solo así poder comenzar nuestra propia vida.


   

    Yo no nací para vivir bajo las mismas reglas bajo las cuales viven los demás. Dijo Gaultié cerrando este discurso con voz cansada. – Esas reglas no son las mías, no nací para eso, pero te juro Aret que en mi camino nunca he lastimado a nadie con mi código moral, si acaso a mí mismo.                               


   

    ~~~


   

     


   

    - Gaultié, antes he escuchado hablar sobre algo que me inquieta, ¿qué es la verdad? 


   

    - La única verdad es que no hay verdad. Podemos ser parte de la verdad propia y también ser parte de la verdad de los demás y de todas formas no habrá nunca una verdad completa, absoluta o universal. Cuando yo nací, Terra Umana estaba ya poblada por una inmensa cantidad de umani, umani que iban y venían, umani que desde que yo era un adolescente, casi de tu edad, noté que tenían la mirada perdida en el horizonte, sentía que buscaban algo y me daba cuenta que no podían encontrarlo. Los umani hacen muchas cosas para llenar ese hueco en su existencia, para llenar esa necesidad de encontrar algo que está más allá de ellos. Estudian, trabajan, compran, venden, se reúnen, se divierten. ¡Compiten! Sienten la necesidad de poseer más que los otros. Pienso que sienten esas necesidades porque la necesidad más grande que tienen dentro de sí, no la pueden colmar y entonces tratan vanamente de llenar ese hueco.


   

    - La verdad… Gaultié se detuvo un momento y repitió. - La verdad está dentro, la verdad es relativa y va unida, como la libertad, a la actividad creadora. La verdad es aquello en lo que tú crees y es aquello que tú creas. Y señalando con su dedo índice hacia el pecho de Aret, mientras ella lo miraba conmocionada, añadió.   - Desde aquí dentro la verdad alumbra lo que está afuera.    


   

     


   

     


   

  




  

    

Capítulo 17. El propósito del Biabbón.


   

     


   

    En la Bianca Torre Pendente había una escalera con ocho espejos, quien quisiera subir por ella, debía enfrentar, y superar, las imágenes que aparecían en cada espejo, las cuales eran el reflejo de lo que había dentro de aquél que se mirara; solo quien lograba enfrentarse a los espejos podía subir a lo alto de la torre donde estaba la Clessidra.


   

    El Biabbón sabía que nunca podría ver su reflejo en los espejos de la torre porque para hacerlo debía poseer un cori y él, al igual que los eterni y el Artigiano, no vivía a través de un cori, su existencia dependía del balance de energía en el universo. El Artigiano era el único ser que podía tocar y manipular los cori, incluída la Clessidra, ni siquiera los eterni podían tocarlos, así que cuando eran invitados a la Bianca Torre Pendente solían permanecer en la parte baja, en el taller donde el Artigiano fabricaba los cori, mismos que una vez terminados, solo él transportaba a la zona más alta de la torre para colgarlos en su lugar definitivo, en el Árbol de la Vida. Aparte del Artigiano, solo un umani podría tocar los cori y sólo su propio cori, aunque jamás umani alguno lo había hecho porque excepto Aret y Zaim, ningún otro umani sabía de la existencia de esos cori, no obstante eran su fuente de vida. 


   

    Así que cada uno de los movimientos del Biabbón estaban pensados con el propósito de hacer salir primero a los umani de Terra Eterna y después debía hacer que al menos uno de ellos subiera a la Bianca Torre Pendente a buscar la Clessidra con el fin de usar la energía contenida en ella para salvar Terra Umana.  Ese sería el momento que aprovecharía el Biabbón para robar esa inmensa fuente de energía, y con ella, tendría el control absoluto de ambas terras.                                                                                    


   

     


   

  




  

    

Capítulo 18. Zaim llega a la torre.


   

     


   

    Al salir de Terra Eterna, Adarén le había dado instrucciones precisas a Zaim de cómo encontrar la isla volante viajando en el globo. Le había indicado también que debía entrar y subir la escalera de la torre hasta llegar al último nivel donde encontraría al Artigiano, quien le entregaría la poderosa arma que destruiría al Biabbón. 


   

    Cada vez que visitaban la Bianca Torre Pendente, los eterni habían logrado hasta cierto punto, ignorar la escalera y sus espejos, lo lograban porque ellos no sentían del mismo modo que sentía un umani; su naturaleza eterni no permitía que se reflejaran en un espejo y por lo tanto podían resistir al influjo de ellos, pero Zaim era diferente, él sí era umani, ¿cómo habría podido hacer caso omiso a los espejos? 


   

    Adarén no le había dicho a Zaim nada sobre los espejos porque temía que al hacerlo pudiera predisponerlo a fracasar en su vital misión, así que decidió que era preferible que Zaim descubriera por sí mismo lo que la torre y cada espejo le tenían preparado.


   

    En cada uno de los ocho espejos se veían reflejadas acciones que ocurrían a lo largo de la vida umani, el último era la Culpa, el mayor tropiezo en la vida y era el espejo más difícil de superar. Los espejos estaban distribuidos a lo largo de la escalera circular hasta lo alto de la torre y siendo ocho espejos, había a su vez ocho niveles en los que pendían dichos espejos y finalmente, en un noveno nivel, se encontraba el Árbol de la Vida donde pendían todos los cori umani. A lo largo de la vida de un umani, la arena de su cori escapaba volando por el pequeño orificio que tenía y que estaba dirigido hacia arriba, a veces muy rápido y a veces muy lentamente, cada vida tenía su propio ritmo, un ritmo que no era predestinado por nadie más que por el mismo umani dueño de ese cori. Cuando un umani moría, al desaparecer el último grano de arena de su cori también el cristal del contenedor se desintegraba y se convertía en polvo, el cual primero volaba en espiral alrededor del Árbol de la Vida y finalmente se difuminaba en el firmamento a través de la apertura superior de la torre. Los espejos eran, en orden ascendente de la escalera: la Indiferencia, la Dependencia, la Obsesión, el Autoengaño, la Soledad, el Autocastigo, el Miedo y la Culpa.


   

    Zaim no podía hacer caso omiso de ellos, él era capaz de sentir vida en cada uno de esos espejos y sentía dentro de sí lo que se reflejaba en ellos. Era más que lógico, él era umani.                                              


   

     


   

  




  

    

Capítulo 19. Los ocho espejos.


   

     


   

    El primer espejo era la Indiferencia, estaba hecho de metal, frío, inerte, incolumne, parecía indestructible. Hasta ahora, Zaim no pensaba en nada ni en nadie que no fuera él mismo y en todo lo que deseaba: viajar, satisfacer su curiosidad, desbocar su energía y sobre todo, conocer. Al mirarse en el espejo esperaba encontrar alguna imagen conocida, quizá un paisaje de Terra Eterna, quizá una imagen con sus amigos, pero solo vió su reflejo, no había nada más. ¿Cómo podría haber algo más? Nada que ocurriera con los demás le importaba. Se sintió contento de no mirar en el espejo nada que le recordara Terra Eterna, se sintió contento de haber dejado esa terra atrás y se sintió tan indestructible como el metal del espejo.


   

    Y así, muy contento, Zaim se dirigió al segundo espejo, la Dependencia. Rápidamente largas, tersas y perfumadas ramificaciones comenzaron a tomarlo de los brazos, piernas, cintura y cuello. Lo tomaban suavemente, invitándolo a acercarse más y más. Le acariciaban el rostro y las manos, mimándolo y haciéndolo sentir bienvenido. Zaim cerró los ojos extasiado y se dejó conducir por esas sensaciones jamás sentidas hasta entonces y que embriagaban sus sentidos. De pronto, escuchó una voz que murmuró:


   

    - “Es nuestro”.


   

    Inmediatamente abrió los ojos y con gran horror vió un sinfín de serpientes reflejadas en el espejo, enroscadas en su cuerpo, amenazantes, a punto de morderlo. Sintió mucho asco y olvidando las apenas antes agradables caricias, se soltó y corrió hacia adelante pensando que aunque deseaba con todo su ser alejarse de todo lo que tenía que ver con Terra Eterna, esas serpientes parecían ser sus deseos transformados en maldad, queriendo engañarlo, atraparlo y destruirlo.


   

    Las serpientes realmente lo habían asustado, pero no lo suficiente como para olvidar su sed de conocimiento. Sí, anhelaba conocer más, solo tenía que encontrar a ese tonto personaje llamado el Artigiano, recibir la Clessidra, acabar con el Biabbón y después podría seguir su camino. Era tan fácil, haría todo eso en un santiamén y después sería libre. Frente al tercer espejo, el de la Obsesión, por primera vez observó algo diferente en su propio reflejo, notó una línea muy marcada y profunda en su frente.


   

    - Creo que es lo que llaman arruga. Dijo en voz alta. - Debo darme prisa, estoy envejeciendo sin haber hecho nada de lo que realmente quiero hacer con mi energía y con mi tiempo.


   

    Y aunque esa arruga le preocupó un poco, su libertad lo obsesionaba aún más.


   

    Al llegar al siguiente espejo, hecho de oro puro e incrustado de piedras preciosas, Zaim se vió a sí mismo dentro de una estancia llena de tesoros, libros, instrumentos y umani, todo un mundo a sus pies.


   

    - Esto es lo que estoy buscando. Se alegró. - Todo el conocimiento al alcance de mi mano, aunque tuve que alejarme de todo lo que conozco desde que nací. Se lamentó un poco. - No. Lo pensó mejor. - Alejarme de Terra Eterna y de tanta cursilería de los eterni y de Aret es lo mejor que pude hacer. Quisiera quedarme en esta estancia para siempre, aquí está todo lo que necesito. Sí, me quedaré aquí, ya enviarán a alguien más a buscar la Clessidra, es tan hermoso este reflejo.


   

    Nadie podría calcular cuánto tiempo había pasado Zaim frente al espejo de oro puro, el del Autoengaño, pero debía haber sido el suficiente como para hacerlo sentir cansado y adolorido. Poco a poco comenzó a caminar, entumecido, como si las piernas no quisieran responderle. Exhausto, logró llegar hasta el siguiente espejo.


   

    Por primera vez, Zaim parecía comenzar a comprender que los espejos de la Bianca Torre Pendente provocaban sensaciones unidas a emociones y sentimientos, todos ellos profundos e intensos. Frente al quinto espejo comenzó a sentir mucho frío, tanto que hubiera deseado que en ese momento Aret estuviera ahí, un abrazo suyo le habría dado un poco de calor y lo habría hecho sentir mejor. Ese espejo era muy frío y los bordes que parecían de cristal, estaban hechos de hielo. En ese momento se sintió tan solo, era el espejo de la Soledad.


   

    Cuando llegó al siguiente espejo, el Autocastigo, rodeado de espinas y donde su reflejo estaba en un páramo desolado, de alguna manera Zaim pensó que merecía estar ahí y aunque no sabía si habría más espejos por delante, pensó que todos los horrores hasta ahora encontrados, los merecía por haber deseado irse de Terra Eterna, por haber deseado que Aret se alejara y por haber deseado encontrar una vida diferente fuera de la terra donde había vivido desde que nació. Él deseaba que todo lo que estaba encontrando lo hiciera sufrir. 


   

    Y así, sintiéndose el umani más solo y abandonado, él, que antes frente al espejo de oro sintió que lo tuvo todo, ahora frente al sexto espejo también sentía miedo, un sentimiento que quizá era consecuencia de tanto conocimiento adquirido en el espejo del Autoengaño, y aferrándose a este nuevo espejo, el del Miedo, donde sólo veía niebla y ya no lograba distinguir su reflejo, sintió un profundo dolor. Había tenido todo sin tenerlo realmente, fue el amo de todo y de nada.


   

    Y el Biabbón, aprovechando la vulnerabilidad de Zaim y ejerciendo su mayor poder sobre los umani, el de hacer sentir culpa,  sentenció en un susurro al oído de Zaim:


   

    - “Por culpa tuya murieron tus padres, por culpa tuya están colapsando Terra Eterna y Terra Umana, por culpa tuya Aret se ha perdido. Tú eres el culpable de todo esto.”


   

    Y así, al llegar al último espejo, el de la Culpa, de color gris y hecho de plomo, Zaim sintió el peso de sus acciones. Él siempre había deseado dejar Terra Eterna y sin embargo, ahora parecía arrepentirse de ese deseo. Gustoso había abandonado a los eterni y sentía que también había abandonado a Aret y ahora no conseguía luchar contra ese sentimiento, antes bien, deseaba sentirse así, culpable, aún cuando en el fondo sentimientos paradójicos lo inundaban, ya que también pensaba que él tenía derecho de hacer lo que su espíritu le decía, sentía que merecía la oportunidad de haber salido de Terra Eterna, quería conocer cosas diferentes, quería conocer lo que estaba más allá del horizonte. ¿Eso era motivo para sentir culpa? Nunca pensó que hacer lo que deseaba sería malo para alguien, naturalmente no habría hecho nada si tan solo por un segundo la idea de lastimar a alguien con lo que hacía hubiera cruzado por su cabeza.


   

    La mente de Zaim era un torbellino de ideas y deseos, había tanto por conocer, pero como en cualquier adolescente, dichas ideas y deseos llegaban en tropel, se atropellaban unas a otros. Él hubiera querido que todo lo que pensaba y deseaba, ocurriera en el instante mismo en que se generaba en su mente, pero no sabía que todo lo que nacía en su cabeza era solo el inicio, la semilla que necesitaría agua, sol y nutrientes para crecer y dar fruto, el cual a su vez sería la fuente de una nueva semilla. Así es, o al menos así debería ser, la vida de un umani: ideas que generan proyectos, proyectos que bien trabajados generan resultados, pero todo eso un adolescente no lo sabe, no, no en estos tiempos. Los adolescentes quieren que todo ocurra en un instante, quieren que la semilla inmediatamente dé un fruto y si así no ocurre, se sienten frustrados y enojados. Hubo un tiempo en que los umani sabían cuál era la línea de la vida, sabían los pasos a seguir, no como en un manual sino de manera intuitiva, pero poco a poco se perdieron; crecieron y evolucionaron en algunos aspectos, pero en otros retrocedieron. Cada vez tenían mejores formas de comunicarse, pero poco a poco olvidaron el sentido que tenía la comunicación, cada vez tenían más medios para sobrevivir a los cambios naturales de Terra Umana, pero poco a poco dejaron de tener motivos para vivir. A pesar de haber desarrollado novedosas e increíbles formas para hacer crecer esa semilla, se confundieron en los pasos básicos para convertirla en fruto, y Zaim, a pesar de no conocer Terra Umana, pero por el hecho innegable de ser mitad umani, no escapaba de esa confusión.


   

    En cada espejo Zaim parecía sentir y vivir todos y cada uno de los sufrimientos de la entera Terra Umana actual, pero no solo eso, también sentía y vivía los sufrimientos de todo el pasado de Terra Umana. Eso era algo que él comenzaba a entender, que en cada umani vive la completa historia de su especie.


   

    Zaim no había tenido que pensar jamás en sus padres umani, no tenía noción del significado encerrado en las cosas cotidianas de Terra Umana, así que dichas cosas que para cualquier umani serían normales, para él eran completamente nuevas y de hecho eran cosas que para él no habían tenido sentido hasta ahora. Frente a este espejo, la muerte de sus padres, la salida de Terra Eterna y el alejamiento de Aret, se convirtieron en una pesada loza sobre su espalda y sabía que quizá nunca se desharía de ese peso.


   

     


   

  




  

    

Capítulo 20. Recuerdos.


   

     


   

    - ¿Dónde estaba Aret? ¿Qué sería de ella? Se preguntaba en voz alta Zaim. Habían compartido tanto tiempo juntos que cuando abandonaron Terra Eterna él sentía una inmensa necesidad de apartarse y alejarse de ella y con alegría la vio marcharse. La amaba, tal como amaba todo de Terra Eterna, pero necesitaba separarse de ella, necesitaba estar solo. Lo que había ocurrido, el regreso del Biabbón, había sido un golpe de suerte, o al menos eso había creído hasta ahora, ahora que la extrañaba y sentía que la necesitaba, pensaba que nunca debió alejarse de ella. El espejo de la Culpa parecía estar lleno de todos los errores que había cometido, sentía que jamás debió dejar Terra Eterna, sentía que no debió dejar a los eterni y una y otra vez la imagen de Aret regresaba a su mente, llenando hasta el más recóndito espacio. Y la culpa se magnificaba.


   

    Lejos de él, Aret pensaba que ahora conocía tanto sobre Terra Umana, que comparar su vida anterior con la actual era inevitable y esa misma noche oscura, pero al mismo tiempo serena, en la que Zaim la recordaba, ella lo evocó tanto, que literalmente sintió que hablaba con él.


   

    - En Terra Eterna todo iba como debía ir, nadie se preguntaba si las cosas eran buenas o malas, sólo eran; nadie se preguntaba por qué había día y noche, o porqué se llamaba sol al que alumbra de día y luna a la que brilla de noche, o porqué había tantos astros en el firmamento, o qué forma tenía Terra Eterna, ahí no había lugar para la duda, aquella que nace del aburrimiento o del dolor.


   

    Terra Eterna podía describirse solo así, como un lugar justo porque ahora Aret conocía un punto de comparación, Terra Umana, pero cuando ella vivía ahí no había manera de saberlo. Era solo ahora que ella podía decir que Terra Eterna era perfecta, los ríos corrían por el justo camino y nadie pensaba en detenerlos.


   

    - Cuando conocí los caminos de los umani, supe que en Terra Eterna no existían los caminos. Existían nubes y flores, las abejas transportaban miel, había prados, mariposas y rocas y todo era parte de un conjunto que en ese tiempo yo no podía llamar hermoso, puesto que no conocía esa palabra en toda su extensión, pero ahora comprendo que era así. Solíamos nadar en el gran lago y los peces nadaban con nosotros, había grandes y pequeños peces, todos de colores y parecían sonreír. Sonreían igual que toda criatura en Terra Eterna, sonreían y hablaban con nosotros y un día entero no era suficiente para que nos contaran las largas aventuras de una sola jornada. Ellos, al igual que tu y yo, tenían sus propias aventuras, pero todas esas aventuras no se parecen en nada a lo que estoy viviendo ahora, ahora que estoy sola, ahora que no está conmigo ni uno solo de nuestros amigos, ahora que el sol y la luna dejaron de hablarme, como si una vez fuera de Terra Eterna me hubiera convertido en una sombra; aunque a veces me pregunto si son ellos quienes dejaron de hablarme o soy yo quien dejó de escucharlos, sobre todo cuando veo que Gaultié sí puede comunicarse con ellos. Pero día y noche, noche y día, lo intento una vez y otra más y les hablo y pido porque puedan iluminar mi camino, un camino que no conocía ni siquiera por su nombre, quizá ellos puedan verlo y puedan ver lo que hay delante de mí y puedan con su luz, brillante y fuerte la del sol y tenue y dulce la de la luna, alumbrar el sendero futuro de mis pasos y que no se rindan si es que continúan hablándome, porque yo no me rendiré en el intento de que ellos me escuchen y a su vez, yo pueda escucharlos.


   

    - A veces, en sueños, me parece escuchar a Nynvoé, pero por su ausencia, su voz termina siendo como una pesadilla, esa dulce voz de la eterna que jugaba conmigo en los verdes prados de Terra Eterna, con sus bromas y sus historias. Antes de salir de Terra Eterna ella y Gió me hablaron un poco de los umani y sus leyendas, aunque a decir verdad no creo haberlas tomado muy en serio y ellas lo sabían. Ahora que estoy sola recorriendo Terra Umana, me pregunto si alguna vez ellas sospecharon que yo estaría aquí, que me sentiría perdida y que el recuerdo de sus voces sería motivo de valor y al mismo tiempo de cobardía. El rostro de ellas es el recuerdo más lejano que viene a mí. Fue una eternidad en Terra Eterna, el nombre lo dice todo, Terra Eterna, aunque parece que ahora los días y las noches son una de esas eternidades.


   

    - Zaim, te extraño. Cuando estaba contigo no conocía tantas palabras, todo era reír y jugar. Si soy sincera, no recuerdo un solo día separada de ti, pero yo no lo sabía, no lo pensaba y no lo sentía. De golpe he conocido todo un vocabulario para describir lo que siento y pienso debido a que tú no estás aquí. ¿Quién puede imaginar lo que que no es, cuando conoce sólo lo que sí es? ¿A quién se le ocurriría pensar en la oscuridad cuando sólo ha conocido la luz? El simple hecho de alejarme de ti me ha hecho conocer todo esto. Y tengo miedo de todo lo que aún debo conocer. El miedo es solo una de esas muchas palabras que conocí para describir lo que pienso y sobre todo lo que siento. Me he preguntado incluso si es mi espíritu quien me hace sufrir o si es solo mi mente quien juega juegos conmigo. ¿Qué es lo que nos hizo separarnos? ¿Qué es lo que tenemos que hacer? Alguien debería inventar una forma de no sentir dolor, una forma para no sentir tu lejanía y para no extrañarte. ¿Acaso es esta mi prueba? ¿Acaso es esto lo que yo debo superar? ¿Es el dolor de la lejanía lo que vinimos a hacer a esta terra? He caminado demasiado, más de lo que caminé en mis días en Terra Eterna, días de los que nunca llevé la cuenta y sin embargo, sé que fueron infinitos. He encontrado tantas cosas nuevas, algunas bellas y otras no, he conocido seres extraños, he conocido el hielo y el fuego, pero lo que en gran medida me ha sostenido, es el deseo, el enorme deseo, de volver a verte a ti y a nuestros amigos. No quiero solo escucharlos y verlos como imágenes borrosas en sueños y pesadillas, imágenes que no sé si realmente sueño o solo me esfuerzo por creer que las he soñado, no quiero solo recuerdos ni fantasías, quiero volver a verte, quiero estar contigo, tomarte de la mano, correr contigo entre la hierba verde, entre flores de colores, sentir la suave y blanca arena de la playa donde nos despedimos, quiero volver a ver junto a ti una aurora y escuchar su canto. No quiero solo recuerdos, no quiero solo fantasías. Y todo esto que he conocido en Terra Umana quisiera compartirlo contigo, quisiera regresar a Terra Eterna y poder contarle a todos las cosas que he vivido, pero algo me dice que eso no ocurrirá jamás. Algo en mi interior me dice que no podré volver a ver o tocar nuestra amada terra. A cada paso se queda atrás una parte de ese deseo, a cada paso me alejo más de lo que fue mi vida, nuestra vida, tuya y mía, ahí.                                                                                                  


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

  




  

    

Capítulo 21. Esencia umani.


   

     


   

    - Gaultié, después de lo que me has contado sobre los umani, tengo la impresión de que se equivocan demasiado. Dijo Aret.


   

    - Desde que los umani existen, también existe el error, está en su naturaleza. Respondió Gaultié. - Los primeros umani ya erraban, pero naturalmente no eran conscientes de ello. Poco a poco adquirieron conciencia, pero contradictoriamente, al mismo tiempo comenzaron a deformar sus valores inherentes, comenzaron a darle más valor a las palabras que a las acciones, comenzaron a darle más valor al tener y al poder que al ser, comenzaron a darle más valor al hecho de comprar que a lo que compraban, comenzaron a desprenderse de su naturaleza, la malbarataron, la ultrajaron y su vida perdió valor. El ser perdió toda su fuerza frente al poder. Y no es que el acto de poder, es decir de ser capaz de, no sea valioso, pero perdieron de vista que el poder es solo un puente para conseguir un fin valioso; perdieron de vista ese fin y entonces el poder se convirtió en el fin. Los umani están más preocupados por el poder de poseer que por el poder de crear y olvidan que poseer es efímero y en cambio crear es un poder infinito.


   

    Y a la par del poder, también el tener se convirtió en un fin, los umani amaron tanto las cosas, que se mimetizaron con ellas, ya no se sentían seres vivos, se sentían cosas. Ignoraban y eran ignorados, no pedían permiso y tampoco pedían perdón. Este fue el punto culminante del colapso de Terra Umana, quizá esto lo causó el Biabbón o quizá esto despertó al Biabbón, de cualquier forma ambas cosas van de la mano, como en un círculo vicioso.


   

     Uno de los mayores problemas que individualmente enfrenté, es que me parecía falso todo lo que hacían los umani, me parecían falsas sus manifestaciones de amor, la forma tan absurda en la que pretendían que los demás creyeran que en realidad eran capaces de sentir. Parecía que ya no les importaba sentir, parecía que solo les importaba que los otros creyeran que sí sentían, y para lograr esto, los umani olvidaban de acuerdo a su conveniencia. Siempre me asombró esta capacidad umani, me recordaba a un perro que ladraba de frío y miedo si se quedaba una noche bajo la lluvia y al otro día despertaba tan tranquilo y feliz como si nunca jamás hubiera conocido la lluvia. A veces pensaba que era mejor vivir como lo hacen la mayoría de los umani y como lo hacen los animales, sin conciencia, sin pensar, sin darse cuenta de lo que ocurre alrededor, dando vuelta a la página y olvidando a conveniencia lo que ha ocurrido antes. Pero a mí me gustaba pensar, eso me hacía sentir vivo, eso era para mí ser un umani y reflexionando en todo esto comprendí que los umani están siempre ocupados en todo, excepto en lo que es umani.


   

    ¿Sabes Aret? Llegó un momento en que desconocí tanto a los umani que tuve que cambiar todo lo que pensaba y sentía por ellos. Las cosas a las que se dedicaban los umani, lo que decían y la manera en que se divertían, eran cosas que a mí no me importaban, no me generaban ningún interés, simplemente me eran indiferentes, no estaba en sintonía con ellos. No odiaba a los umani y tampoco estaba enojado con ellos, simplemente no sentía la necesidad de convivir con ellos, no sentía la necesidad de sentirme umani, es como si yo no fuera umani. Me alejé por completo de ellos, me aislé, me volví un ermitaño y cuando llegué al punto más profundo de mi soledad, comprendí que me había equivocado, comprendí que quería estar con ellos, pero cuando salí de mi aislamiento era demasiado tarde, el Biabbón había llegado. Así que todo lo que había planeado, todo lo que pensé en esas largas horas de aislamiento, todo lo que deseaba y todas las cosas que hubiera querido decir y hacer, ya no pudieron ser pensadas, sentidas, dichas o hechas porque ya no había a quien dirigirme. Ahora siento que no soy solo el último sabio, sino también el último umani. 


   

    ~~~


   

     


   

    - Tengo la impresión de que los umani están por completo perdidos. Dijo Aret desconsolada y comenzando a llorar por primera vez en su vida.


   

    - ¡Ánimo pequeña! La consoló Gaultié. – ¿Alguna vez has escuchado hablar de la esperanza? Le preguntó después de unos segundos y casi como hablando para sí mismo.


   

    - Sí. Contestó Aret levantando el rostro con curiosidad. – Pero siento que no la comprendo por completo, ¿puedes decirme qué es?


   

    - La esperanza tiene raíces en el umani, es algo que aunque efectivamente no conozca y que incluso no sepa que tiene dentro, está ahí. La esperanza es la confianza en aquello que se hace uno de sí mismo y por sí mismo y en aquello que pueden hacer los demás de sí mismos. 


   

    - ¿Y con la esperanza se puede vencer al Biabbón? Preguntó Aret con gran emoción y secándose las lágrimas.


   

    - No. Respondió Gaultié. – La esperanza por sí sola no es suficiente, pero es un inicio. En muchas ocasiones la esperanza es el primer impulso para comenzar algo grande y si tienes suficiente de ella, puedes lograr todo lo que te propongas, incluso vencer al Biabbón. Finalizó Gaultié guiñándole un ojo y sonriendo.


   

    ~~~


   

     


   

    Aret había sentido desesperanza seguida de esperanza y supuso que existía algo que transformaba la una en la otra, pero no comprendía qué era ese algo, así que preguntó:


   

    - Gaultié, ¿qué es la fuerza?


   

    - La fuerza es transformar el miedo. El miedo es la base de tantos errores y de tantos malentendidos, tener miedo es sufrir. No supongas y no sufras por cosas que aún no han pasado, más bien usa el miedo como un arma, como un impulso que se abandonará a sí mismo, es decir, usa el miedo sólo para superar al propio miedo y nada más.


   

    - Yo tengo miedo del Biabbón, le dijo Aret a Gaultié. -Quisiera destruirlo.


   

    - El Biabbón no debe ser destruido, sólo debe ser transformado y la energía de la Clessidra será la energía para esa transformación. Respondió Gaultié. - Cualquier lucha contra el mal es una pérdida de tiempo, no luches contra el mal.


   

    - Entonces, ¿debería unirme al mal? ¿Debería unirme al Biabbón? Preguntó Aret consternada.


   

    - ¡No! Sé indiferente ante el mal, no le des valor, no le hagas creer que él es fuerte y sobre todo, tú no creas que él es fuerte. Si lo ignoras, desaparecerá. He aquí la fuerza, la transformación de lo negativo, sea un sentimiento, un pensamiento o una actitud, en positivo.


   

    - Y, ¿cómo se ignora al mal? Debe ser algo imposible de lograr, puesto que toda Terra Umana no fue capaz de ignorar al Biabbón. Veo que el mal está siempre presente, no puede ser ignorado. Dijo Aret.


   

    - Sí, nunca dije que era un trabajo fácil. Respondió Gaultié. – Pero es precisamente ahí donde interviene tu fuerza, la fuerza para crear. Lo que realmente vale la pena jamás es fácil. La dificultad de una tarea es el llamado para que tu fuerza entre en acción y solo tú decides si te entregas a esa tarea o la abandonas, pero recuerda algo, la fuerza que no se utiliza para crear corre el riesgo de ser utilizada para destruir, así que nunca te confíes en exceso y nunca te limites en absoluto, porque tu fuerza es infinita y ella no se limitará jamás.


   

    ~~~


   

     


   

    - Pensar en mi fuerza me llena de alegría. Gaultié, me siento feliz… Pero, ¿qué es realmente la felicidad? Preguntó Aret.


   

    - La felicidad es el aquí y el ahora, la felicidad es este momento. La felicidad se construye sobre el pasado dirigiéndose hacia el futuro, es como una construcción cuyos cimientos son el pasado, pero se moldea hacia arriba y siempre hacia arriba, o sea, hacia el futuro. Un umani nunca vive sólo sobre los cimientos, vive en una casa construida sobre esos cimientos y si estos son fuertes, la casa será fuerte. Y, ¿quién se encarga de que los cimientos sean fuertes? Solamente tú. Eso es la felicidad, el hoy, el aquí y ahora, el presente, donde vives.


   

    - Gaultié, siento que con mi fuerza yo puedo lograrlo todo. 


   

    - Eso es grandioso Aret, te felicito, sin embargo, nuevamente debo advertirte que no te confíes excesivamente, la felicidad también puede ser un espejismo, es necesario escuchar con atención porque esta podría sonar por doquier, acallando todos los demás sonidos del mundo y en cambio, la verdadera felicidad te permite escuchar lo que te rodea sin dejar de escucharte a ti misma.


   

    ~~~


   

     


   

    Pasaron largas jornadas más en las que Aret y Gaultié reflexionaban más y más sobre Terra Umana, Terra Eterna, sus vidas y su salvación y en la mente de Aret crecían a la par tanto la esperanza como las dudas.


   

    - Gaultié, he escuchado hablar de la muerte, suena como algo terrible…


   

    - ¿Por qué pensar en la muerte cuando puedes pensar en la vida? La interrumpió Gaultié tajantemente. -Desde el momento en que nacen, muchos umani ya están muertos, esa muerte en vida es el Biabbón. Aret, aunque me hice viejo tratando de entender de qué se trataba la vida y a pesar de sentir que no la viví nunca, también puedo afirmar que jamás me sentí muerto. Ahora te recomiendo que creas, que tengas confianza en ti misma y así encontrarás el modo de evitar que el Biabbón exista tal cual es, en su forma original, más bien, transfórmalo, ¡Aret, transforma la muerte en vida!


   

    ~~~


   

     


   

    - Cuando pienso en todo el trabajo que implica ser umani y en mi deber de salvar Terra Umana y Terra Eterna, me siento débil y temerosa, no me siento capaz de lograrlo, siento que voy a fallar. Le confesó Aret a Gaultié en un momento de crucial honestidad.


   

    - Te entiendo y es completamente natural sentirte así. La tranquilizó Gaultié. – Por fortuna, dentro de ti existe potencialmente todo lo necesario para tu misión. Al concebirte, tus padres umani te dieron lo que ellos a su vez habían heredado de sus padres y los padres de sus padres, ellos te dieron la herencia de todos los umani que han existido hasta ahora. Los eterni se encargaron de cuidarte y por lo tanto cuidaron tu herencia, la que incluye dones poderosos tales como experiencia para distinguir lo que es bueno y justo, constancia y disciplina que implican continuidad de tus acciones para llevarlas a una y mil metas, respeto que te permite establecer los límites entre tú y los demás, o sea, los límites entre cada umani en diversos aspectos de la vida. Todo esto se llama responsabilidad y es de suma importancia estar perfectamente segura que a pesar de ser umani, tú eres diferente e independiente de los demás umani, lo que además nada tiene que ver con tu vida en Terra Eterna, puesto que cada umani es diferente e independiente de todos los demás. Recuerda siempre que ser disciplinada, constante y respetuosa contigo misma, ya te hace automáticamente responsable con los demás, porque al responsabilizarte de ti misma liberas a otros umani de responsabilizarse de ti; además, así les eres un ejemplo de cómo ser independiente y un umani independiente y responsable, jamás es atacado por el Biabbón.


   

    ~~~


   

     


   

    - Gaultié, en este momento tengo un sentimiento de vida, es algo que me hace sentir feliz y sobre todo, me hace sentir satisfecha y completa, pero no lo puedo llamar esperanza, ni fuerza, ni nada más y no logro definir qué es…


   

    - Aret, intuyo que tú me estás hablando del amor. 


   

    - ¡¿El amor?! Me gusta esa palabra… Gaultié, ¿qué es el amor?


   

    - El amor es como la verdad, no hay una definición general y ni siquiera sé si exista una definición individual. Los umani no se han dado cuenta que amar es algo que ocurre a cada instante y que la felicidad depende de su capacidad de amar y no de ser amados. Y lo saben, pero solo lo repiten como autómatas, ignorando que saber no significa sentir ni hacer.


   

    - Tal como una planta deja de crecer cuando se le riega sólo una vez y después se le deja de regar, así el amor y la vida misma terminan cuando sólo se es capaz de amar en un determinado momento o a un determinado umani. El espíritu de un umani tiene una capacidad inmensa que si viene coartada, lo marchita, y cuando el espíritu se marchita, el umani muere. El amor no es un producto terminado, sino un proceso que se desarrolla día tras día, es una constante, es interminable. El espacio que contiene la mente umani es inmenso y también lo es el espacio que contiene el espíritu umani, no hay nada que pudiera ser así de infinito porque a pesar de que todo lo que ha sido creado es infinito, el espíritu y la mente de un umani son el infinito de lo infinito. La constancia es la clave no sólo del amor, sino de todo lo que es valioso, como el acto de crear. Crear es equivalente a amar, entre más creador se es, más poder se tiene, entre más amor se da, más amor se tiene.                                                                                            


   

     


   

  




  

    

Capítulo 22. Conocimiento


   

     


   

    - Gaultié, cuando abandoné Terra Eterna se me dijo que mi espíritu me guiaría y que llegado el momento yo sabría qué hacer. Después de escucharte durante todo este tiempo que hemos pasado juntos, algo dentro de mí me dice que estoy a punto de saber lo que debo hacer y quiero preguntarte… ¿Qué es el conocimiento?


   

    - Aret, sin darte cuenta me has estado preguntando sobre una misma cosa. Dijo Gaultié con una infinita emoción. - Sin saberlo, y al mismo tiempo sabiéndolo todo, me has estado preguntando las distintas facetas de una misma realidad. En pocas palabras, me has estado preguntando sobre las distintas partes de un todo, o mejor dicho, del todo. A los umani nos encanta desmenuzar ese todo, analizarlo y desintegrarlo para poder poseerlo, pero así nunca lo lograremos, hemos pasado por alto que un todo deja de serlo cuando lo desintegramos. La verdad, la fuerza, la felicidad, el miedo, la muerte, el amor, la responsabilidad y el conocimiento, son la suma de un todo que no funciona si sus elementos están separados.


   

    En algún momento supe que todo lo que necesitaba, todo lo que tenía que decir o hacer, lo tqnía aquí conmigo, sólo tenía que encontrar la forma de expresarlo. Ahí estaba todo, al alcance de mi mano, bastaba solo extenderla y tomarlo, pero… ¿Qué me lo impedía? ¿El miedo? ¿La culpa? Por fin entendí que para que los umani pudieran salvarse del Biabbón y de cualquier cosa negativa, yo tenía que trabajar por ambos, por ellos y por mí y de hecho todos y cada uno teníamos que hacerlo. La grandeza de cada cosa tiene proporciones y la grandeza que podrían admirar, respetar y emular todos los umani en conjunto, era aquella que se produjera por todos los umani, en cambio, la grandeza de un solo umani debía ser admirada, respetada y emulada por un umani particular, específico, pero si cada uno emulaba la grandeza a nivel individual, finalmente llegaría el momento en que se convertiría en algo general, algo universal. Todos, o al menos una gran cantidad de umani, suelen admirar a pocos, muy pocos umani, pero no los respetan ni los emulan, solo se conforman con adorarlos como si el hecho de rendir pleitesía automáticamente convirtiera a los que adoran, en el objeto de su adoración, como si automáticamente las características inherentes al umani adorado fueran de la propiedad de los adoradores. Y sí, se convierte en su propiedad, pero sólo su imagen, su envoltura, nunca su contenido.


   

    Los umani han seguido ciertos códigos de conducta. Códigos que fueron hechos en base a los muy personales criterios de aquellos que los crearon, pero que de alguna manera lograron tener gran influencia sobre todos los demás, es muy probable que no haya sido un único umani quien ha creado un cierto código de acción, sino grandes conjuntos de umani y los códigos hechos así han dominado durante muchos años. En su mayoría, los umani no quieren pensar en hacer valer su propio código, esta es otra característica de los umani, como ya te lo había dicho, ellos quieren pertenecer a algo, quieren depender de algo, pero más que la dependencia, para ellos es más importante el sentido de pertenencia a algo, a algo más grande que ellos y que está fuera de ellos, quieren sentir que hay algo más que los protege, esto es algo que no existe en los eterni ni en ninguna otra entidad, es una característica exclusivamente umani, el deseo de pertenecer a algo más, el deseo de no sentirse solos, el deseo de no tomar responsabilidad de la vida, ni de la propia, ni de la ajena, y sobre todo, el deseo de compartir la culpa. Esto es parte de la esencia de la unión de los umani, es la razón por la que buscan estar siempre en grupo.


   

    Yo siempre me sentí como alguien que no tenía nada que compartir, al menos no lo que yo veía que los umani se empeñaban en compartir, su culpa ancestral, pero fracasé porque finalmente fue la misma culpa la que me hizo quedarme solo. Siempre quise ser creador y compartir creatividad, pero nunca lo logré, sólo logré soledad y más culpa. No soy diferente de los umani, pero eso lo supe siempre. Quise ser un modelo a seguir, quise hacer la diferencia y también soberbiamente quise sentirme superior, pero soy umani.


   

    Mientras  me  convertía  en  un  umani  viejo, pensaba que cada umani podía tener su propio código de conducta, sus propias reglas, siempre y cuando se respetaran los códigos entre sí, es decir, que se respetara el derecho ajeno, que no se hiciera daño a nadie más, para mí ese era el código más importante, pero en el afán de no estar solo, en el afán de pertenencia y al no respetar por lo tanto el propio código, aquél que es dictado por la mente y por el espíritu de forma individual, se le hace daño a los demás. Sin embargo, no logré y aún no logro entender cómo ocurrió esto. ¿Por qué es necesario seguir el código de alguien más cuando se puede seguir el propio? Esto es algo que el Biabbón aprovechó, esa inseguridad, esas dudas, ese miedo a la soledad, esa dependencia, todo eso y sobre todo la culpa, son sus armas. Un umani siente culpa precisamente porque se traiciona a sí mismo en pro de no traicionar al grupo, ese es uno de los principales motivos de su culpa. Para el Biabbón es lógico, si los umani viven por el grupo, por la comunidad, por la masa, entonces también morirán por ella.


   

    Estas no son cosas en las que piensen los umani. No son cosas que desmenuzen o que analizen, simplemente pasan. Algo… Algo en lo profundo de los umani seguramente quiere luchar, pero no lo logra y en ese punto llega el Biabbón, es el punto que toca, es el punto donde incide y donde tiene fuerza; en esa zona dormida, en ese limbo es donde se conecta con los umani y es la misma zona donde deberían conectarse los eterni, la zona de contacto de lo inmaterial con lo material.


   

    En Terra Umana hay cosas contra las que no se debe luchar, se puede traicionar todo excepto la naturaleza umani, por más que se quiera luchar contra ella, no es posible; ella está presente en todo y la verdadera debilidad de un umani, es luchar contra su propia naturaleza. En los umani hay potencialidades que solamente despiertan cuando se está en armonía con su propia naturaleza, solamente así pueden desarrollarse y si se lucha contra la propia naturaleza, se pierde siempre, es una lucha que ya está perdida desde el principio. Traicionar a la propia naturaleza es la perdición de los umani, porque es cuando pueden entrar la culpa, la soledad, la dependencia, el autoengaño, el autocastigo y en pocas palabras, es donde puede entrar el Biabbón.


   

    Los umani pierden su libertad cuando manipulan o son manipulados, lo que comienza desde que son pequeños, cuando en sus primeros años se rebelan a la voluntad de sus padres, cuando quieren hacer valer su voluntad como seres independientes, cosa que los padres no soportan, un poco porque quieren sentirse dominantes y un poco porque al ser un umani una criatura frágil al nacer, los padres necesitan hacer valer su autoridad como un medio de protección, pero por cualquiera de esas causas, se daña la voluntad, el libre albedrío, la iniciativa, la independencia y todo lo bueno que potencialmente existe en un umani al nacer y todo eso muere antes de que pueda notarlo, antes de que pueda ser consciente de ello, muere apenas iniciando su vida.


   

    Aret, es muy importante que escuches lo que tu espíritu y tu mente quieren decirte, porque es muy fácil dejar de escucharlos y comenzar a escuchar a los demás, pero debes estar muy atenta, solo quien tiene abiertos los ojos y los oídos al llamado de su propio ser, es capaz de crecer y de ser feliz. Sí, los demás podrían tener el derecho de darte su opinión, incluso de criticarte, pero solamente tú tienes el poder para discriminar qué de todo lo que te dice el mundo es lo que está en sintonía contigo. Si cometes errores, está bien, no hay por qué negarlo, ni por qué sentir vergüenza y mucho menos por qué sentir culpa, está bien, es bueno aceptar que te has equivocado, no está mal, recuerda que errar es umani, sin embargo, lo que sí sería un verdadero problema es que no aceptes tu error y en cambio sí aceptes la culpa, aunque muchas veces eso es lo único que escuchamos del mundo. El mundo te señala, te acusa y te condena, a mí me señaló, era muy difícil dejar de escucharlo y por eso también me aislé, pero finalmente entendí que lo que me hacía más daño no era lo que me decían los demás, después de todo, los demás tenían sus propios problemas y en un afán de olvidarlos, condenaban a los demás, más bien lo que realmente me hizo daño fue culparme, no aceptar que estaba mal alejarme de los umani y aislarme en vez de tratar de comprenderlos, eso es lo que estuvo mal, culparme… Culparme y autocastigarme.


   

    Yo sabía lo que quería y sabía cómo obtenerlo, sin embargo, muchas veces el miedo te paraliza. Puedes sentir miedo por cosas reales, por peligros reales, y es más fácil que reacciones ante ese miedo a que reacciones ante miedos por cosas infundadas, cosas que aprendiste desde que eras pequeño, cosas que te enseñaron tus padres; esos miedos inculcados e infundados, esos miedos que no son esencialmente tuyos sino de los demás, son los que más paralizan y te impiden reaccionar.


   

    De alguna forma, todo lo que Gaultié sentía al estarle contando su vida a Aret, ella también lo sentía. ¿Por qué? No había una explicación, probablemente porque toda la naturaleza umani que vivía en Aret se despertaba con cada palabra de Gaultié. Ella podía sentirlo cada vez que lo escuchaba, lo sentía en todo su ser, no solo en su espíritu. Y también lo sentía en su mente. Toda ella lo sentía y toda ella lo vivía.


   

    - ¿Sabes Aret? Nunca había encontrado a nadie a quien contarle lo que te estoy contando a ti. Sí, había encontrado umani que querían que yo les hablara y los iluminara, pero no había sentido la necesidad ni el gusto de hacerlo, sin embargo, ahora, espontáneamente, cuando te conocí, sentí la necesidad de contarte todo lo que he vivido.


   

    Era la extraordinaria mezcla de naturaleza umani con naturaleza eterna lo que había atraído a Gaultié, una mezcla que de hecho todos los umani tenían desde el principio de los tiempos, pero que era demasiado evidente en Aret.


   

    - Probablemente no se nota Aret, pero soy un umani muy, muy viejo y pienso que de alguna manera, el hecho de estar lejos de los demás umani me ha mantenido relativamente conservado físicamente, pero ¿sabes?, ahora que siento que se acerca el final de mis días, me hubiera gustado estar más con ellos, con los de mi misma naturaleza. No sé si haya valido la pena, pero siento que mi balanza se inclina al lado contrario al que yo escogí. Finalmente lo que yo sé, ¿a quién le serviría? Las pocas veces que intenté hablar con alguien no funcionó, no me entendían, parecía que yo estaba hablando una lengua diferente a la del resto de los umani. De mil y una formas intenté hacerme entender, pero no fue posible y ahora apareces tú pequeña niña y parece que entiendes por completo todo lo que te digo, pareces una esponja que absorbe todo y eso me da tanta satisfacción. Creo que finalmente mi vida terminará de un modo feliz y aunque como te decía, mi balanza se inclina hacia el lado contrario al que yo escogí, en este momento al tenerte aquí frente a mí, quiero creer que todo valió la pena, que llegó el momento no solo de ser escuchado, sino también de ser entendido y sobre todo, aceptado, no solo por ti, sino principalmente por mí mismo. 


   

    - Gaultié, he escuchado hablar mucho sobre el Biabbón, pero ¿por qué no podemos verlo? Preguntó Aret comprendiendo que Gaultié la invitaba a expresar toda duda.


   

    - El Biabbón tiene mil rostros y puede estar en cualquier parte porque no tiene forma específica. El Biabbón es la falta completa de honor y sin los umani él viviría en un rincón oscuro, pero son ellos quienes lo alimentan. Sin embargo, ahora serán también ellos, ustedes, quienes lo transformarán. No debe intentarse destruirlo porque podría ser muy peligroso, se correríaa el riesgo de desestabilizar el universo, tampoco debe volver a la sombra, más bien, él debe ser transformado; esto es algo que antes no se intentó, es más, ni siquiera se pensó. La energía de la Clessidra lo hará, pero esa energía será útil solo cuando tú y Zaim comprendan, pero también acepten su destino: deben convertirse en dos umani completos. Aret, no me lo has dicho, pero sé que piensas mucho, quizá demasiado, en Zaim, y aunque es difícil, ahora debes entender que tu seguridad no está en él. Durante mucho tiempo él fue parte de ti, pero no lo es más, tú eres una umani completa y por lo tanto, independiente, esto debes recordarlo siempre.


   

    Estoy convencido que aquello que salvará al mundo es el conocimiento, pero no el conocimiento de las cosas que están afuera, sino el conocimiento de uno mismo y de cada umani en la medida que cada uno comprenda y acepte que merece ser conocido. La salvación no está solo en conocer la naturaleza del universo y sus misterios, sino en conocer aquello a lo que pertenecemos: el ser umani.


   

    - Gaultié, ¿es posible conocerlo todo?


   

    - Puedes conocer mucho, pero no es posible conocer todo, eso no tendría sentido, ¿qué harías con tanto conocimiento? Ni siquiera es posible conocer todo de uno mismo y mucho menos procesarlo. Sin embargo, aunque no podemos conocerlo todo, sí podemos darle un propósito a todo lo que conocemos y sobre todo, podemos usarlo en forma justa. Ya que siempre supuse que el conocimiento es inmenso como para que un solo umani pueda poseerlo, nunca me sentí obligado a saberlo todo, pero sí a hacer todo lo mejor posible con aquello que conozco. Sé lo que es al amor y sé lo que es la vida, y aunque he intentado crear definiciones al respecto, estas no deberían ser necesarias puesto que cada umani debe tener, y sobre todo debe sentir y practicar, su proprio concepto.


   

    - Gaultié, tengo una última pregunta, aunque en mi mente está ya naciendo la respuesta. ¿Dónde libraremos la batalla contra el Biabbón?


   

    Justo en ese momento, con la interrogante final de esa pequeña adolescente a la que había encontrado perdida y confundida apenas poco tiempo antes, todo fue muy claro para Gaultié. Aret no tenía necesidad de adquirir la sabiduría, no, la sabiduría ya la tenía dentro, había nacido con ella, justo como sucede cuando nace todo umani y si algo había que adquirir o aprender, era sólo la manera de expresar dicha sabiduría. Y así, Gaultié, el último sabio, entendió que él lo había logrado. En el momento justo, ni antes ni después, él había encontrado lo que siempre buscó y con la mirada y la voz de quien sabe que dirá lo más importante que haya dicho jamás en su vida, respondió:


   

    - Aret, de todos los campos de batalla, el más peligroso es la mente umani. El Biabbón es solo un símbolo, una representación del momento en que el interior de un umani encuentra su exterior, cuando lo inconsciente se une a lo consciente. Darnos cuenta de los que nos ocurre y conocer nuestros sentimientos puede ser muy peligroso si intentamos hacerlo en forma incorrecta, es decir si acallamos lo que sentimos y lo que pensamos; sin embargo, hacerlo en forma justa, escuchando con atención y dándole un propósito a eso que escuchamos, la unión de lo invisible con lo visible se transforma en un don. Si la vida tiene o no una causa u origen, eso es lo menos importante, en cambio, lo realmente importante es darle un sentido, es decir, la pregunta esencial que debería hacerse un umani no es ¿por qué vivo? Sino ¿para qué vivo? Esto implica dejar atrás el pasado, lo que ya se vivió, para dar paso al presente y planificar el futuro. Implica usar el pasado solo como punto de referencia o punto de partida para mejorar las experiencias actuales y entonces comenzar a crear. También implica no olvidar, sino superar las experiencias negativas con el propósito de disfrutar y vivir plenamente las experiencias positivas del presente. En la vida no necesitamos conocer las causas tanto como necesitamos conocer los propósitos. ¿Por qué estoy aquí, vivo? No lo sé. Pienso que la vida tiene una causa, pero si no la tiene, entonces mi deber como umani es darle un sentido a mi existencia.


   

    Cuando Gaultié terminó de hablar, miró a Aret con los ojos de quien observa por primera vez algo aún a pesar de que ya lo conoce, acarició su mejilla con el dorso de los dedos y alejándose sin mirar atrás, se perdió entre la niebla.


   

     Y mientras lo miraba alejarse, Aret comprendió que nunca más volvería a su hogar, a Terra Eterna. Algo en ella había cambiado. No, más bien todo en ella había cambiado. Ahora ella era alguien diferente y comprendió que su hogar no era una terra ni la otra, entendió y aceptó, como una revelación, que su hogar estaba ahí mismo donde estaba ella, dentro de ella, y por lo tanto su hogar la acompañaría por siempre, no tenía que regresar ni buscar más.                                                                                                       


   

     


   

  




  

    

Capítulo 23. Desolación.


   

     


   

    Al terminar de recorrer la larga escalera con los espejos, todos los sentimientos generados en Zaim adquirieron un matiz completamente opuesto al que tenían cuando se originaron uno tras otro individualmente; la sensación de indiferencia, dependencia, obsesión, autoengaño, soledad, autocastigo, miedo y culpa, había dado paso a un inmenso sentimiento de paz, una serenidad de saber exactamente qué quería, no solo para sí mismo, sino para cualquier ente umani o eterno: quería tan solo ser él mismo y supo que la única manera de lograrlo era fragmentando la Clessidra, misma que ya lo esperaba en lo alto de la Bianca Torre Pendente en manos del Artigiano. Pero Zaim también había adquirido la noción de que no todo lo que se rompe está siendo destruido.


   

    - Antes de cruzar el umbral que antecede al Árbol de la Vida, hay una gran desolación que te hace literalmente enloquecer, pero es la única forma de cruzar. Le dijo el Artigiano a Zaim. – Si llegando ahí esa desolación no te hace olvidar tu objetivo, entonces lo lograrás.


   

    Zaim sabía que al fracturar la Clessidra, estaría creando vidas nuevas para él y para Aret, estaría creando una nueva esperanza para Terra Umana y para Terra Eterna y estaría creando continuidad. Sí, había algo que podría parecer destruido con la separación de los cori, pero Zaim tenía la convicción de que el Biabbón no sería realmente destruido, más bien, sería transformado. Lo que un día fue oscuridad, dolor y sufrimiento, podría transformarse, bastaría solo utilizar esa energía encerrada en la Clessidra para convertir al Biabbón en luz, paz y felicidad.


   

    Había algo en ese adolescente que lo hacía estar casi completamente seguro de lo que sucedería cuando el Artigiano le entregara la Clessidra, solo había una cosa, la última cosa que lo detenía: también estaba seguro de que no volvería a ver a Aret y eso representaba la más terrible desolación. Sabía perfectamente bien que la fisión de la Clessidra les haría perder a ambos los recuerdos de todo lo vivido hasta ahora, sus recuerdos de Terra Eterna y de sus amigos los eterni, sus recuerdos de la vida transcurrida juntos como seres especiales mitad umani y mitad eterni y sus recuerdos de la travesía que los separó. Al igual que una vez lo hicieron sus amigos, cuando decidieron dar su energía eterna para darles la vida que habían vivido hasta hace tan poco tiempo, así también Zaim estaba por hacer la elección de su vida: salvarse a sí mismo y a Aret aunque Terra Eterna desapareciese o salvar la terra que fue su origen aunque significara perder todo su pasado. Y como si fuera una deuda con la vida, ahora él estaba por tomar la decisión opuesta a la que tomaron los eterni cuando les dieron parte de su propia vida y fusionaron sus cori, ahora era él quien tendría que separarlos para resucitar Terra Umana.


   

     


   

  




  

    

Capítulo 24. Decisión final.


   

     


   

    Cuando Aret y Zaim se separaron al inicio de su fantástico viaje, ambos tenían la certeza de que volverían a estar juntos. Lo que ambos ignoraban era el hecho de que la unidad continúa siendo unidad aún separada. Las palabras que les dijo Gió al despedirlos, adoptaron entonces un nuevo significado, un significado dinámico: ellos estarían unidos por siempre, pero paradójicamente también estarían separados. Si la Clessidra se volvía a unir, correrían el riesgo de despertar nuevamente al Biabbón, ellos eran conscientes de esto y la nueva decisión de estar separados, aunque era tremendamente difícil, debían respetarla.


   

    Cuando la Clessidra se fracturó, cada uno de ellos olvidó al otro. Ni en Terra Umana, ni en Terra Eterna había más lugar para Aret y Zaim, al menos no para ellos juntos. Cada uno viviría de ahora en adelante, una vida umani, una vida finita, no sería más una vida eterna, pero ese era su destino, finalmente eso era lo que ellos habían escrito en las estrellas para sí mismos. Eran umani. Habían vivido una vida eterna, un precioso regalo que sin querer les había dado el Biabbón, aunque él también se los había quitado; sin embargo, ahora les había dado el regalo más hermoso de todos. Ese ser que significaba destrucción, finalmente fue capaz de crear algo, le dio a esos dos adolescentes el regalo más grande: la vida umani. Y aunque tendrían que vivir separados, su parte eterna permanecería, oculta, pero al mismo tiempo presente, en cada instante de su vida y en cada una de sus acciones, uniéndolos para siempre.


   

    Gracias al Biabbón sus cori se unieron, gracias al Biabbón se volvieron eterni y por causa del Biabbón se separaron, pero también gracias al Biabbón finalmente ellos se convirtieron en lo que realmente eran, umani.


   

    FIN


   

  




  

    

Glosario


     


    Eterno/a: entidad nacida en Terra Eterna, masculino y femenino respectivamente. También se utiliza para denominar todo aquello que tiene calidad de eterno/a.


   

    Eterni: plural de eterno y eterna indiferenciadamente.


   

    Umani: entidad nacida en Terra Umana, en plural, singular, masculino y femenino, indiferenciadamente. También se utiliza para denominar todo aquello que tiene calidad de umani.


   

    Cori: aquello que da vida a un umani, pero existe fuera de su cuerpo, es equivalente al corazón de un ser humano, plural y singular indiferenciadamente, su género es masculino.


   

    Clessidra: resultado de la fusión de dos cori, su género es femenino y es un nombre propio. La única Clessidra conocida hasta ahora es la de Aret y Zaim.
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